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A INTRODUCCION 

Este estudio forma parte de la segunda etapa del proyecto "La agricul-
tura campesina y los mercados de alimentes", el que desde 1981 viene 
desarrollando la CEPAL con la cooperación del gobierno de Holanda. 

El objetivo final de este proyecto es colaborar con los gobiernos de la 
región en el diseño de políticas relativas a la producción y abaste-
cimiento de alimentos teniendo presente sus derivaciones sobre las eco-
nomías campesinas. 

El objetivo inmediato del proyecto es profundizar el análisis del cam-
pesinado como productor de alimentos básicos / muy especialmente el 
análisis de las políticas que inciden sobre los mercados de tales pro-
ductos . 

La hipótesis propuesta en este proyecto es la existencia de una vincu-
lación progresiva del campesinado a los mercados, mediante la cual se 
integra al funcionamiento del sistema económico-social. 

La articulación de las economías campesinas con el conjunto de la so-
ciedad se establece princioalmente a través de los mercados de trabajo 
y productos. Los campesinos ofrecen al mercado preferentemente los 
productos que forman parte de sus propios consumos, por lo que éstos 
son generalmente alimentos de demanda popular o masiva. 

En este contexto las políticas o tendencias generales que inciden so-
bre el funcionamiento de estos mercados adquieren especial relevancia 
desde el punto de vista de su efecto soore las economías campesinas. 
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Las alteraciones en estos mercados pueden derivarse de accions direc-
tas sobre los precios, o bien indirectas mediante cambios que alteran 
la oferta o demanda de los mismos. 

Estos alimentos presentan en general una baja elasticidad-precio de la 
demanda, de modo que cambios en la disponibilidad de los mismos alte-
ran en sentido contrario el gasto global de los consumidores en estos 
productos. Vale decir, el ingreso total de los productores es inver-
samente proporcional al cambio en la oferta. 

Del párrafo anterior se deduce que las variables que afectan la oferta 
campesina pueden alterar la distribución del ingreso intersectorial y 
modificar la distribución intrasectorial como resultado del efecto que 
ejercen sobre los mercados de factores los cambios en los mercados de 
productos. 

La oferta esta determinada por la función de producción y el costo de 
los insumos utilizados; es decir, es función de la tecnología emplea-
da y de los mercados de insumos. 

Este estudio tiene por objetivo analizar la organización y funciona-
miento de los mercados de insumos tecnológicos y su adecuación o ina-
decuación a la demanda de la agricultura campesina. Esto requiere en 
primer lugar, una definición de lo que se entiende por agricultura 
campesina, el análisis de su dinámica interna y de los mecanismos me-
diante los cuales se relaciona con el resto de la sociedad. En se-
gundo lugar, se necesita ubicar los mercados de insumos tecnológicos 
en el contexto de un modo particular de combinar los factores produc-
tivas, es decir requiere la definición de un marco tecnológico, lo que 
a su vez implica el estudio de las variables que inciden sobre la tec-
nología dentro de un estilo de desarrollo definido. 
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Lo anterior determina que este no sea un estudio de mercado clásico, 
en el que el análisis se limita a cuantificar el segmento del merca-
do de insumos que es cubierto por las demandas campesinas. El énfa-
sis en este caso no está puestc en los aspectos cuantitativos del 
problema, sino que más bien se tiende a buscar un modelo teórico que 
explique, dentro de un contexto global, las articulaciones entre el 
mundo campesino y los mercados de insumos tecnológicos, de modo de 
poder determinar en que dirección se debería intentar algunos cambios 
conducentes a hacer más funcional la relación,. 

De acuerdo a esto, el estudio plantea en su primera parte el marco 
teórico de análisis del mundo campesino exponiendo las distintas po-
siciones al respecto para terminar con un breve análisis del estado 
actual del debate en torno a esta controvertida materia. 

Se expone posteriormente una descripción de la economía campesina en-
fatizando sus aspectos cualitativos. 

Se plantea a continuación una interpretación del estilo de desarrollo 
seguido en la región, situando a la tecnología en general y a la a-
gropecuaria en particular como resultado de cicho estilo, y se con-
textualiza a la economía campesina dentro del marco global expuesto. 

Finalmente se trazan en grandes rasgos las características de los mer-
cados de insumos tecnológicos, analizando el grado de acceso que pre-
sentan los campesinos a los mismos, agregando en el caso de cada mer-
cado, algunas recomendaciones de acción que a nuestro juicio aparecen 
como relevantes después del análisis efectuado. 



MARCO TEORICO. 

1. Enfoques Economicistas 

Estos enfoques en sus expresiones clásicas, tanto marginalista como 
marxista, consideran a las determinantes económicas como las varia-
bles relevantes para caracterizar y explicar ai mundo campesino, el 
que es considerado sujeto a las mismas leyes generales, que siempre 
y en todo lugar, rigen al resto de la sociedad. 

1.1. Enfoque Marginalista. 

El enfoque marginalista o neoclásico del fenómeno campesino 
en su expresión puro, es bastante simple, consiste en asumir 
que las leyes de racionalidad económica son tan universales 
como la ley de gravedad y por lo tanto al expandirse los mer-
cados de productos y factores, la economía campesina, supues-
tamente atrasada, se modernizará, es decir competirá activa-
mente en esos mercados, en los que vía precios se asignarán 
los recursos en forma óptima desapareciendo finalmente los 
ineficientes con lo que se beneficiará ia sociedad globalmen-
te. Este proceso, denominado también modernizante, establece 
una relación lineal entre el agricultor neolítico y el farmer 
Shumpeteriano innovador, competitivo y eficiente. 

La línea que une estos dos tipos de agricultura es un conti-
nuum sin diferencias cualitativas donde cada ascenso en el 
desarrollo hacia la situación meta es logrado mediante aumen-
to de capital y reordenamiento de los factores con el consi-
guiente cambio tecnológico. 
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La expresión modelada de este tipo de pensamiento se re 
la década dei cincuenta con V/.A. Lewis y su modelo de dos sec-
tores. Un sector rural atrasado o tradicional y otro industrial 
y moderno. La hipótesis de Lewis es que en el sector tradicio-
nal la productividad marginal del trabajo es muy baja e incluso 
en ciertos segmentos nula, ésto lo posibilita para suplir, con 
un costo social mínimo, mano de obra al sector moderno, de modo 
de mantener bajos los salarios en éste y posibilitar así su ex-
pansión. Lewis opina que en este tipo de economía se expande el 
empleo en el sector capitalista a medida que ocurre la formación 
de capital y que "el progreso técnico y la formación de capital 
no conducen a aumentar los salarios, sino que aumentan la parti-
cipación de las utilidades en el ingreso nacional.'" 
Así son posibles altas tasas de inversión, lo que es el factor 
clave para el crecimiento sostenido de la economía. 

Durante la década de los sesenta este enfoque cambia ligeramen-
te con T.W. Schultz quien enuncia la tésis que los campesinos 
son racionales pero pobres, vale decir presentan una racionali-
dad entre sus escasas necesidades y la explotación de sus tam-
bién escasos recursos. Por este equilibrio de largo plazo que 
han logrado entre ellos, su técnica y su medio, son incapaces 
de un aporte significativo al desarrollo del resto de la econo-
mía o al desarrollo de ellos mismos, pues han agotado las opor-
tunidades económicas que presenta el estado de las técnicas de 
las cuales dependen. 

' Lewis, W.A. Economic Development with Unlimited Supplies of 
Labour Reimpreso en Agarwala, A.N. y S.P. Singh, ed., The 
Economics of Underdevelopment, Nueva York, 1963. 
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En este caso nuevamente la solución es la modernización de la agri-
cultura, la que se logra con el cambio tecnológico, concretamente 
con la llamada revolución verde, estrategia consistente en "ponerle 
pisos al suelo" aumentando la productividad por hectárea, vía meca-
nización, riego y fundamentalmente variedades de alto rendimiento y 
alto requerimiento de insumos tecnológicos, tales como semillas me-
joradas, fertilizantes y pesticidas. En síntesis, una estrategia 
diseñada para una dotación relativa de factores que no es precisa-
mente la que prevalece en las sociedades en que la economía campe-
sina es significativa. 

En este contexto general se reconoce que el carro del desarrollo 
pasa a la vera de muchos pequeños productores sin que éstos se 
suban al proceso e incluso la literatura es pródiga en ejemplos 
de como éstos se pueden perjudicar con el mismo. En estos casos 
los marginados constituyen un costo cubierto por los beneficios 
obtenidos en otros sectores y deben ser tratados como un problema 
social por los organismos especializados. 

Durante la década del setenta el enfoque neoclásico cambia en cier-
ta medida su carácter lineal y se reconoce la especificidad de las 
distintas sociedades y grupos humanos involucrados, es así como R. 
Weitz escribe: Un programa de desarrolo puede tener éxito solo si 
ha nacido en el país al cual está destinado y si goza del pleno a-
poyo y colaboración del pueblo. Cada uno de sus rasgos debiera ser 
examinado dentro del contexto de las condiciones económicas, socia-
les, políticas y de organización que prevalecen en el país conside-
rando, sin basar las conclusiones sobre ideas preconcabidas"% 

Se reconoce además el importante papel del entorno general en el 
proceso de cambio sectorial poniéndose como condición crear el me-

2 Raanan, Weitz. De Campesino a Agricultor, Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1973, p.22. 



dio externo necesario 
y la comunidad rural. 

para promover el desarrollo de la agricultura 

Esta última línea de pensamiento implícitamente considera la hetero 
geneidad de los problemas y de las soluciones alternativas de los 
mismos, en ese sentido puede aceptar a la economía campesina como 
un subsector del agro latinoamericano que no solo es importante por 
la cuantía de recursos que controla y bienes que produce, sino que 
también y fundamentalmente, por el número de personas que comprende 
Esto es bastante diferente al enfoque neoclásico puro, el que en su 
expresión extrema incluso pretende eliminar el vocablo "campesino" 
del discurso oficial^, se plantea fuera del tiempo y del espacio, e 
ignora las estructuras sociales y su evolución. 

Enfoque Marxista. 

En su forma clásica este enfoque ha sido expuesto en diferentes es-
critos principalmente por Marx, Lenin, Engels, Trotsky, Kautsky y 
Luxemburgo. Sus dos tésis básicas en materia de articulación de 
modos de producción son: 

La de la superioridad del modo de producción capitalista sobre 
todas las formas de producción que le han antecedido y que to-
davía coexisten con él. 

La de la subordinación de las relaciones no-capitalistas a las 
necesidades e imposiciones del capital.^ 

Lo anterior significa, que al igual que la teoría marginalista clá-
sica, el pensamiento marxista es lineal en esta materia y participa 

3 J. Franco M. El Campesino, Las Estructuras Socioeconómicas y la 
Economía Campesina, en la Economía Campesina Chilena, Edit. 
Aconcagua, 1981, p. 41. 

4 Moncayo,V.,Rojas, F. Producción Campesina y Capitalismo,CINEP, 
1979, pp.31-32. 
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del evolucionismo finalista que concibe al mundo rural totalmente in-
tegrado al mercado. Sin embargo, el campesino como tal, no se conci-
be claramente dentro de las categorías clásicas del análisis marxista, 
puesto que en cuanto propietario de los medios de producción es asimi-
lable en su naturaleza a la burguesía rural, es decir a la clase capi-
talista dominante, y por otra parte, al ser trabajador de autocontra-
tación presenta características de asalariado rural y es con esta na-
turaleza asimilable a la clase proletaria. 

Para obviar esta ambigüedad en el análisis, y dado que la dicotomía 
explotadores-explotados es inaplicable como modelo explicativo váli-
do del mundo campesino, Marx propone la existencia del campesinado 
como una categoría residual que estaría extinguiéndose en el proce-
so histórico mundial. 

En esta perspectiva el fenómeno campesino aparece casi irrelevante, 
ya que inexorablemente el avance del capitalismo en el campo llevará 
a la repetición a nivel rural de las categorías universales del aná-
lisis marxista y por lo tanto a la descampesinización. Este proceso 
se logrará básicamente por la paulatina monetarización del agro al 
expandirse la agricultura comercial y la consiguiente competencia 
capitalista en todos los niveles de la economía rural. Esta mercan-
tilización del agro al mismo tiempo que proletariza al campesino,con-
centrará la propiedad de los recursos productivos debido a las venta-
jas que el sistema otorga a la gran empresa rural como ló-
gica usuaria de las nuevas técnicas y de los recursos financieros 
e institucionales necesarios para su aplicación. Finalmente, se en-
cuentran en el campo las mismas contradicciones que se señalan para 
la sociedad industrial capitalista. 

Esta breve descripción del proceso corresponde a las condiciones 
clásicas del desarrollo del capitalismo. Sobre ésto, Lenin admite 
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la posibilidad de variadas combinaciones dependiendo de la situación 
objetiva de cada sociedad. A este respecto cabe destacar, como lo 
señala K. Heynig, que pese a la evidencia empírica detectada en es-
tudios en Chile y México que avalan "la tesis de Lenin que sostiene 
que la penetración del capitalismo en el campo lleva a una descompo-
sición campesina a expensas del campesinado medio y a una creciente 
diferenciación,'^ este proceso no ha polarizado la situación en dos 
clases solamente, sino que más bien se observan persistencia de for-
mas parcelarias y ausencia de proletarización generalizada. 

Lo anterior da base para pensar que el desarrollo del capitalismo en 
América Latina no requiere de la desaparición del campesino, sino qu 
más bien, la situación actual es coherente con dicho desarrollo, dado 
el papel importante que juega en ésta la economía campesina. Esto es, 
ser freno al crecimiento de la marginalidad urbana y transferidoras 
permanentes de valor, servir de reserva de trabajo en el campo, tanto 
permanente como estacional, y finalmente como consumidores de produc-
tos generados en el sector industrial. 

Estos aspectos, señalados por Brignol y Crispi^; son coherentes con 
la posición de Bengoa, quien también señala a la función de reserva 
y a la función de mercado como las bases de la articulación entre 
los dos tipos de economía.^ 

^ Heynig, K. Principales enfoques sobre la Economía Campesina, en 
Revista de la CEPAL, Número 16, 1982, p. 126. 

^ Brignol, R. y Cripi, J., El Campesinado en América Latina. Una 
aproximación Teórica, Revista de la CEPAL, Número 16, Abril 1982, 
pp.151 — 153 . 

7 Bengoa, José, Economía Campesina y Acumulación Capitalista, en 
Economía Campesina, DESCO, 1979, p. 258. 



hnfoques No Economicistas 

Estas teorías contrariamente a las clásicas, marginalista y Marxista, 
analizan el fenómeno campesino desde el punto de vista de sus motiva-
ciones más allá del ámbito económico, como todas, exhiben algunas evi-
dencias empíricas que las avalan, sin embargo éstas no son lo suficien-
temente universales como para transformarse en leyes de un marco teó-
rico más amplio. Por otra parte adolecen, en general, de un carácter 
estático o ahistórico que les confiere escaso valor predictivo. Pese 
a todo, estas aproximaciones son un buen complemento de las teorías 
clásicas ql agregar a la dimensión económica los fenómenos culturales, 
los que muchas veces son tanto o más importantes que aquella. 

2.1. El Enfoque de A.V. Chayanov 

El trabajo de Chayanov se desarrolló en Rusia durante las pri-
meras décadas del siglo antes de desaparecer víctima de la per-
secución stalinista en 1930. Formaba parte del grupo denomina-
do escuela de la organización-producción cuyos postulados se-
ñalaban que para elevar la producción agrícola se requería de 
una transformación de la organización y tecnología de la eco-
nomía campesina, pero manteniendo las unidades familares como 
tales. Esto era opuesto a la idea de Lenin, quien pugnaba por 
la expropiación de las grandes propiedades y nacionalización 
de la tierra incluyendo la de los campesinos. 

La idea central de Chayanov es que los conceptos de renta, 
plusvalía y ganancia son irrelevantes para describir la econo-
mía campesina, ya que éstos han sido tomados del análisis del 
modo de producción capitalista cuya racionalidad y dinámica 
interna son fundamentalmente diferentes del modo de producción 
campesino, de modo tal que para entender el funcionamiento y ra-
cionalidad de éste hay que buscar la explicación en otro modelo 
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con variables y relaciones distintas. Chayanov no creía en 

la uní versalidad de las leyes económicas clásicas; al res-
pecto señala.- "... no nos cabe duda que el futuro de la teo-
ría económica no radica en la construcción de un sistema uni-
versal único de la vida económica, sino en la concepción de 
un conjunto de sistemas teóricos adecuados al rango de los 
órdenes económicos pasados y presentes, capaces de revelar 
las formas de su coexistencia y evolución. "8 
Uno de estos sistemas teóricos es el de economía campesina, 
al que concibe con la explotación familiar como unidad de 
análi s i s . 

En la explotación familiar las preguntas básicas del proble-
ma económico no pueden responderse vía mercado, ya que la 
racionalidad del sistema no incluye los conceptos de utili-
dad de la empresa, renta de la tierra o salario, es decir 
está ausente del esquema la retribución a los factores de 
acuerdo a su aporte en la generación del producto, por lo 
que la asignación de los mismos debe seguir una dinámica 
independiente de sus precios respectivos. Esa dinámica 
está dada por la simultánea solución de producción y con-
sumo al interior de la explotación familiar. 

La subsistencia, definida culturalmente, es entonces la 
variable que determina la cantidad de trabajo familiar 
que se asignará a la generación de productos de autocon-
sumo y productos con cuyo intercambio se accede a bienes 
producidos exteriormente. 

n 
Chayanov, A.V., Acerca de la Teoría de los Sistemas 
Económicos no Capitalistas, en Economía Campesina, op. cit., 
p. 136. 
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Est« equilibrio individual entre trabajo y consumo, que es 
la tesis principal de la teoría de Chayanov, está determinado 
por la proporción de activos y pasivos en la familia y por 
la cantidad y calidad del recurso natural que controlan. La 
dinámica del modelo está dada por los factores que afectan 
a estas variables. 

En este modelo, al determinar el consumo a la producción y 
por lo tanto a los recursos que se emplean en su generación, 
no queda margen para destinar recursos a la acumulación. Pa-
ra Chayanov, el campesino trabaja lo justo para satisfacer 
sus necesidades, ese es el punto de "equilibrio económico bá-
sico: el resultado del balance trabajo-consumo entre la satis-
facción de las necesidades y las fatigas del trabajo".^ 
Este equilibrio esfuerzo-consumo es lo que se ha denominado 
"Ley de Chayanov". 

La persistencia del debate en torno a esta teoría y el inte-
rés en reeditar los trabajos de Chayanov se justifican por 
la ausencia de otra explicación mejor sobre el comportamien-
to del campesino, el que aparece muchas veces distinto e in-
cluso contradictorio si se le analiza de acuerdo a la racio-
nalidad clásica. Es el caso por ejemplo, de la gran capaci-
dad de resistencia de la economía campesina, la que es posible 
con un grado de autoexplotación en niveles que dejan fuera de 
competencia a la agricultura comercial y capitalista. De a-
cuerdo a Chayanov, con la aceptación de nuevas tecnologías pa-
saría algo similar, éstas son adoptadas en función de su efec-
to sobre el equilibrio entre trabajo y consumo independiente-
mente de la igualdad entre precio y valor producto marginal 

9 Chayanov, La Organización de la Unidad Económica Campesina, 
citado por Manuel Coello en la Pequeña Producción Campesina 
y la Ley de Chayanov, en Economía Campesina, op. cit., p. 229. 
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de la última unidad de insumo utilizada, lo que puede ocasionar 
intensificación en el uso más allá del óptimo económico capita-
lista. 

El caso más evidente de una racionalidad diferente lo constató 
Chayanov al determinar que ante bajas en el precio de un produc-
to, los campesinos aumentaban la producción del mismo, vale de-
cir presentaban elasticidades de oferta menores a cero. Esta 
aparente inconsistencia en el comportamiento campesino es sin 
embargo perfectamente explicable dentro de la teoría de Chayanov 
e incluso ha sido presentada como una respuesta posible de los 
productores agrícola en el marco de otras teorías. En relación 
a ésto Barnum y Squire al estudiar la respuesta de productores 
agrícolas ante cambios en los precios, señalan que ambos tipos 
de respuesta, positiva y negativa, son consistentes dentro del 
contexto específico de los modelos que analizan.'® 

Las principales críticas que se plantean a Chayanov se refie-
ren al carácter estático de su teoría, c que no trata las re-
laciones de las explotaciones familiares, pues las considera 
aisladas del contexto global e indiferenciadas, y a que consi-
dera a la economía campesina como un modo de producción. El 
tono y profundidad de esta crítica está determinado, en gran 
medida, por la posición político-ideológica de los autores, 
pues la aceptación o no de sus planteamientos es determinante 
para la definición del proyecto de sociedad que se postule. 

"-1 Barnum, H.N. Squiere, Lyn, Predicting Agricultural Output 
Response: en Oxford Economic Papers, Vo. 32, 1980, pp. 284-

295. 
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2.2. Enfoques Antropológicos 

Estos enfoques, en su etapa inicial, hace tres o cuatro dé-
cadas, introducen el término campesino para designar gené-
ricamente a "un grupo cuyo comportamiento económico se ex-
plica por sus actitudes, valores y sistemas cognosciti vos " 11 
Se les considera insertos en una cultura tradicional donde 
la transmisión de contenidos culturales y valóricos es oral. 
En esta etapa los aspectos económicos son irrelevantes, re-
saltándose en cambio valores tales como el parentesco real 
y ficticio y la mitología, entre otros. Se destaca que las 
comunidades campesinas deben ser estudiadas como partes del 
estado y la civilización de la que forman parte, dándole el 
papel protagónico a la ciudad donde residiría el poder de 
decisión, el control político y la capacidad de progresar 
en oposición al campesinado, el que por su atraso cultural, 
vive pegado a sus tradiciones y resistente al cambio. 

Posteriormente, a fines de la década de 1950, se empieza a 
considerar a la economía agrícola campesina como variable 
explicativa desplazándose así, en la misma medida, a la ca-
racterización cultural del análisis, pero se sigue mante-
niendo a la personalidad del campesino como principal causa 
del conflicto entre los mundos tradicional y moderno lo que 
se reflejó en el diseño de las políticas de desarrollo de 
esa época. 

^Heynig, K. , op. cit. p.ll 7. 
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En la actualidad, la antropología cultural recibe menos atención 
de los estudiosos del desarrollo campesino, sin embargo esta va-
riable sigue siendo indispensable en el análisis. "El campesinado, 
como cualquier subsistema socio-económico, tiene cierta lógica in-
terna propia en que su organización productiva, sus instituciones 
sociales y sus estructuras culturales tiendesn a reforzarse mutua-
m e n t e " , p o r ello, no considerar a la cultura entre las variables 
explicativas es tan erróneo como el extremo opuesto de atribuirle 
un papel de variable independiente, determinante de una supuesta 
resistencia al cambio. 

De lo anterior se desprende la necesidad de integrar los análisis 
sociales, culturales y económicos en una visión global del proble-
ma, lo que además de ser más realista que las explicaciones parcia-
les, permite ampliar el horizonte teórico, escapando a las rigide-
ces que, necesariamente, se presentan en este plano al considerar 
solamente a un tipo de varibles como relevantes. 

Por supuesto, este tipo de enfoque no son comunes, pues entre 
otras cosas, implican dejar de lado la herencia decimónica de la 
ciencia actual, la que se manifiesta en que los aspectos cuanti-
tativos son preponderantes sobre los cualitativos en cualquier 
análisis, de modo tal que la esencia del fenómeno observado es 
obscurecida por el detallado análisis de sus manifestaciones men-
surables . 

Este ultimo aspecto es particularmente importante en el caso de 
las ciencias sociales, donde las hipótesis empíricas representan 
a las hipótesis teóricas en la misma medida que los conceptos 
son representados por sus operaciones, es decir, las medidas em-
píricas de los mismos. 

i o Durston, J., Clase y Cultura en la Transformación del Campe-
sinado, Revista de la CEPAL, Número 16, Abril 1982, p. 161. 
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E1 problema es que el grado de correspondencia entre un concepto y su 
operación, es decir, la relación epistémica entre ambos, "no se puede 
determinar difinitivamente más que en forma i n t u i t i v a " . ^ Independien-
temente del grado de complejidad matemático que se aplique posterior-
mente al análisis, éste estará sesgado por esa debilidad esencial. 

Según Schumacher, "pretender mediar lo inconmesurable es un absurdo y 
no constituye otra cosa que un sofisticado método para pasar de nocio-
nes preconcebidas a conclusiones p r e d e t e r m i n a d a s . " ^ Sin duda, esta 
apreciación es válida en muchas ocasiones, y enfatiza la necesidad de 
cambiar el enfoque que se ha venido aplicando para estudiar la reali-
dad, más aún si ésta no es estática y presenta múltiples facetas. 

3. Estado Actual del Debate 

Una característica resaltante del debate actual sobre el fenómeno cam-
pesino en Latinoamérica es que el esfuerzo analítico y el centro de la 
controversia, no se dan tanto en relación a lo que han sido y son los 
campesinos, sino que más bien el problema se centra en que es lo que 
pasará en el futuro con este importante segmento de la sociedad.^* 
Así, los distintos proyectos políticos al plantear una situación meta, 
condicionan a ésta la caracterización actual y posible evolución del 
campes inado. 

i ̂  
Rogers, E., y Svenning, L., La Modernización entre los Campesinos , 

Fondo de Cultura Económica, México, 1973, p.57. 

^ Schumacher, E.F., Lo Pequeño es Hermoso, H. Blume Ediciones, 1978, 
p.40. 

^ Miró, C. y Rodríguez, D., Capitalismo y Población el Agro-Latino-
Americano, Tendencias y Problemas Recientes,Revista de la CEPAL, 
Número 16, Abril 1982, p. 54. 



Con este criterio es posible distinguir dos grandes vertientes de 
pensamiento. Una sostiene que los campesinos permanecerán como 

tales en el futuro previsible y la otra niega esta posibilidad, 
por ello se conoce a los adherentes a la primera tesis como "cam~ 

pesinistas" y a los que sostienen la segunoa como "descampesinis-
tas". 

Los "descampesinistas", también denominados "leninistas" y "prole-
taristas", suponen que la expansión del capitalismo en el campo 
causará la proletarización del campesino junto a la desaparición 
de su agricultura, "el argumento fundamental en que descansa la 
afirmación acerca de la desaparición irreversible del campesinado 
a largo plazo, es el que se refiere a la transferencia continua 
de valor que realiza la agricultura campesina a través de los me-
canismos que la articulan con el modo capitalista dominante. Este 
hecho solo puede conducir, inexorablemtne, a la proletarización 
total de los trabajadores y a la desparición aludida, sea por el 
agotamiento de las condiciones de reproducción de las unidades 
campesinas, sea por el advenimiento de otras que permiten a algu-
nas de dichas unidades convertirse en explotaciones capitalistas" 
La clave de la articulación entre los dos tipos de agricultura es-
tá en que ambos son las dos caras de un mismo proceso, el de domi-
nación-subordinación, el cual tiene muchas manifestaciones, siendo 
fundamentales las que se realizan en los mercados, tanto de pro-
ductos como de mano de obra. Así, "a través de la venta tanto de 
sus productos como de su fuerza de trabajo, la agricultura campe-
sina transfiere permanentemente parte de sus ingresos a la agri-
cultura capitalista, a empresas agroindustriales o al resto de la 

Astori, D. , Campesinado y Expansión Capitalista en la Agri-
cultura Latinoamericana, en Comercio Exterior, Vol. 31, N. 12, 
Dic. 1981, p. 1365. 
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economía." ̂  7• 

Sostener que el proceso de descampesinizaciór\ es objetivo e inevitable, 
escapando a la voluntad de los actores sociales la posibilidad de re-
montarse contra una supuesta corriente histórica, trae como lógica con-
secuencia el considerar inútiles los planteamientos tendientes a refor-
zar la economía campesina mediante programas específicos de apoyo, o 
por la implantación de una vía no capitalista de desarrollo, tachándose 
a este tipo de iniciativas como antihistóricas y conservadoras. Este 
tipo de posiciones es sostenido, entre otros autores, por R. Bartra, G. 
Ortiz.,M. Coello y E. Feder» 

Los "campesinistas", llamados tambiénMChayanovistas" aparentemente tie-
nen como nota común la convicción de que la subsistencia de los campe-
sinos no es solo compatible con la creciente penetración del capitalis-
mo en el campo, sino que incluso es una condición para su e x p a n s i ó n . " ^ 

Estos autores piensan que el proceso Latinoamericano es distinto al del 
capitalismo maduro o clásico dado el carácter subordinado de las econo-
mías regionales. En este tipo de capitalismo subdesarrollado y perifé-
rico "la recreación de la agricultura campesina es una p edra angular 
del proceso de acumulación concebido en su c o n j u n t o " . ^ Esta funciona-
lidad de las economías campesina y capitalista impide que la primera 
desaparezca. Esto es lo que diferencia fundamentalmente este enfoque 
del anterior, ya que para los descampesinistas las articulaciones en-
tre los dos sectores son las que determinan la eliminación campesina, 
en cambio para los campesinistas, éstas, junto a la capacidad de re-
sistencia de la propiedad familiar, impiden su desaparición. 

1 7 Ibid., p. 1363. 

18 Heynig, K. op. cit., p. 134. 

Astori, D. op. cit., p. 1365. 
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La resitencia de este tipo de economía a desparecer absorvida por 
el capitalismo está basada en que su objetivo fundamental es dife-
rente al capitalista, la economía campesina persigue su reproduc-
ción y no la acumulación, "en otras palabras, el que producir no 
está determinado por la índole mercantil del producto sino por su 

papel en el sostenimiento de la familia y la unidad de producción"^» 
Esta diferencia de objetivos junto a la distinta dotación relativa 
de factores, determinan estrategias específicas de la agricultura 
campesina para enfrentar al medio eficazmanete. Estas medidas di-
cen relación con aspectos del trabajo, técnicos y organizativos. 
Es así como presenta un grado variable de autoexplotación de fuer-
za de trabajo familiar, venta del mismo fuera de la unidad familiar 
y realización de actividades complementarias de tipo artesanal. En 
lo técnico prefiere rubros y tecnologías que impliquen minimizar, 
tanto riesgo como dependencia de factores ajenos al control fami-
liar. En lo organizativo tiende a presentarse como fuerza social 
y política, allí donde el sistema lo permita. 

En esta visión del problema, la descampesinización y proletariza-
ción quedan descartados como fenómenos masivos dentro de un plazo 
previsible, lo que implica que la población campesina seguirá sien-
do una parte importante de la sociedad a la que hay que considerar 
en las estrategias de desarrollo que se propongan. A proposiciones 
de este tipo adhieren autores tales como R, Stavenhagen, I. Ribeiro 
y A. Warman, entre otros. 

Entre las posiciones campesinistas y descampesinistas, antagónicas 
en aspectos fundamentales del debate, es posible encontrar auto-
res con apreciaciones más flexibles e intermedias en algunos de 

20 Schejtman, A. Economía Campesina.- Lógica Interna, Articulación 
y Persistencia. Revista de la CEPAL, Número 11, Agosto 1980. 
p. 128. 
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esos aspectos, es el caso, por ejemplo, de L.Paré, quien opina que 
"tan peligroso sería exagerar el proceso de descomposición y de pro-
letarización simplemente por ser esa la tendencia general del desa-
rrollo capitalista, como no querer ver los avances del capitalismo 
y acordarle a la pequeña producción campesina perspectivas de desa-

9 1 

rrollo que quizó no tenga". Alejándose de los dos extremos esta 
autora reconoce las peculiaridades locales que adopta la expansión 
capitalista. Por su parte, A. Miró y D. Rodríguez también insisten 
en escapar al dilema falso planteado por las dos posiciones, y re-
saltan la necesidad de investigación como base de las teorizaciones 
al afirmar que "en América Latina el planteamiento coherente de alter 
nativas de cambio de nuestras realidades todavía requiere un esfuerzo 
de conocimiento e interpretación de los fenómenos concretos que no lo ^ . 2 2 hacen asimilable a ninguno de los modelos clasicos". 

Otras posiciones intermedias surgen en relación al fenómeno de la 
proletarización el que es cuestionado a la luz de la evidencia em-
pírica que indica que efectivamente ha habido una expansión en la 
categoría asalariada, pero ésta tiene mayoritariamente el carácter 
de parcial, lo que no implica proletarización de este sector. En 
esta línea de pensamiento, K. Heynig, en su trabajo sobre los prin-
cipóles enfoques sobre la economía campesina, cita a E. Díaz y S. 
Amin introduciendo el término "semiproletario" el que pese a pre-
sentar un cierto atractivo es demasiado ambiguo como para consti-
tuirse en categoría analítica y por ello requiere de una mayor 
profundización teórica. A este respecto E. Ortega opina que el 
"tema del campesino semiproletario es uno de los que merece més a-
tención" ya que es una situación en que vive parte importante de 
los campesino y que puede estar expandiéndose como consecuencia del 
creciente desempleo. "Esto da a la agricultura campesina un carác-

r\ 1 
Paré, L. El proletariado agrícola en México y Campesinos sin 
tierra. Proletarios Agrícolas. Siglo XXI, Ed. México 1977, p. 24, 
citado por Astori, op» cit. p. 1367. 

22 Miró, A. y Rodríguez, D., op. cit. p. 54. 
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ter de refugio de fuerza de trabajo, la que entra y sale del mercado la-
boral según las condiciones del mismo". 

Finalmente la literatura menciona a autores como Gustavo Esteva, los que 
perteneciendo a la corriente histérico-estructural o materialista, tie-
nen una concepción distinta del campesinado como clase y del carácter 
del Estado. Estos autores sostienen "la viabilidad de superar, o más 
precisamente, de morigerar significativamente el grado de explotación 
a que está sometido el campesino a partir de una suerte de alianza en-
tre los campesinos y el Estado". La misma fuente agrega que "a falta de 
un término más preciso, hemos optado por denominar a ésta la vertien-
te ecléctica o tercer i sta". 

^ Ortega, E. La Agricultura Campesina en América Latina, Revista de 
la CEPAL, Número 16, Abril 1982, p. 102. 

^ CEPAL, Economía Campesina y Agricultura Empresarial: Tipología de 
Productores del Agro Mexicano, CEP , MEX., 1037, Enero 1981, 
p.58. 
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C. LA AGRICULTURA CAMPESINA EN AMERICA LATINA. 

Intentar la cuantificación de la realidad campesina en Latinoamérica 
no es tarea fácil, no solo porque la información se presenta fracio-
nada, tanto espacial como temporalmente, sino que también, porque los 
patrones de medición han sido diferentes y aplicados sobre una reali-
dad dinámica. 

A estas dificultades de información, se suma el problema de poder de-
finir los criterios de caracterización que implica cualquier intento 
de clasificación, más aún, si el sujeto del análisis es una realidad 
cuya complejidad y diferenciación requiere de un enfoque multivaria-
do. 

A este respecto cualesquiera sean los criterios considerados en una 
clasificación, se sobresimp1 ifica el problema si se considera sola-
mente una variable relevante, por ejemplo el tamaño de la explota-
ción, sin embargo, dada la información existente, muchas veces es-
ta es la única alternativa. 

Por otra parte, datos agregados básico tales como, por ejemplo, la 
disponiblidad de tierras en América Latina, presentan amplios ran-
gos de variación entre las distitas fuentes, es así como en una pu-
blicación se señalan seis fuentes que estiman esta disponibilidad de 
tierras en magnitudes que van desde 429 millones de hectáreas, la 
más conservadora, hasta 715 millones, en el otro extremo.^ 

Teniendo en consideración estas limitaciones, se ha empleado la 
información existente sobre esta materia en Naciones Unidas, espe-
cialmente en FAO y CEPAL. 

^ Naciones Unidas, División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO: 
Veinticinco años en la Agricultura de América Latina: 
Rasgos Principales, 1950-1975, pp. 67-68 
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1. Tamaño y Aporte de la Agricultura Campesina 

En 1979 la población total de América Latina era de 338 millones 
de habitantes, de los cuales 121 millones, es decir 36%, son ha-
bitantes rurales. Se estima que algo más de la mitad de esta po-
blación está formada por campesinos y sus familias, es decir en-

2 ó tre 60 y 65 millones de personas. 

Estas familias campesinas controlan algo menos de la quinta parte 
del total de las tierras incorporadas a la agricultura regional, 
alrededor de 145 millones de hectáreas, de las cuales son culti-
vables 57.6 millones, lo que representa un 36% del total de 160.2 
millones de esta superficie en la región. 

Del total del área cosechada, que en 1979 fue de 105 millones de 
hectáreas, corresponden a la agricultura campesina, aproximada-

2 7 mente 45 millones, es decir, 44%. 

Se ha estimado en 13.5 millones al número de explotaciones que 
componen este sistema de economía agraria, las que en promedio 
tendrían una superficie total de 11,0 hectáreas, dispondrían de 
4,2 hectáreas arables o aptas para cultivos permanentes y cose-

28 charían anualmente unas 3,3 hectáreas. 

Estas magnitudes, como cualquier otro promedio, no indican nece-
sariamente que sean esas aproximadamente las dimensiones más re-
presentativas de la mayoría de estas explotaciónes. En este ca-
so, dada la desigual distribución del recurso, la moda de estos 
valores sería bastante inferior al promedio señalado, como la in-

o ¿ 
Ortega, E., op., cit. pp. 54 y 83. 

9 7 

Ortega, E., op. cit. p. 83. 
2 8 Ibid., p. 84. 
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dica la estimación de que "cerca del 39%, es decir, alrededor de 4.9 
millones de unidades tienen menos de 2 hectáreas. "29 Este sesgo, en 
el sentido que los promedios representan un cuadro menos dramático de 
la situación de los pequeños productores, de lo que realmente es, ha 
sido comprobada empíricamente en el caso chileno, trabajo en que el 
autor señala que el resultado "permite inferir que el productor típi-
co modal (el tipo de productor minifundista que predomina en las re-
giones de Chile que se analizan) difiere del productor típico medio 
leí tipo de productor minifundista promedio en las regiones de Chile 
que se analizan) del mismo grupo. La diferencia más significativa 

entre ellos es que el productor minfundista modal es notoriamente más 
o (") pobre que el productor minifundista medio". 

Hay que señalar además que agregados a nivel regional presentan am-
plios rangos de variación. Así hay países como El Salvador, Guate-
mala, Haití, Perú y República Dominicana, en los que las propiedades 
inferiores a 5 hectáreas representan más del 75% del total. En el 
otro extremo, en el caso de Argentina y Uruguay, solo el 18 y 14,4% 
respectivamente de las propiedades pertenecerían a esta categoría. 

2 9 Ibid, p. 84. 

o n 
Kaminsky, M. Tipificación de Minifundístas y otros Grupos de 
Pequeños Productores Agropecuarios y su Validación, IICA-OEA, 
oficina en Colombia ICA Centro Experimental Tibaitala, ZA/C-8 
(97), p. 50. 
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C U A D R O N2 1 

Distribución de la Tierra según Tamaño de las Explotaciones en Américalatina. 

País Menos de 5 Hás. De 5 a 50 Hás. Más de 50 Hás. 
A B A B A B 

Argentina (1969) 18,0 0,2 20,8 # 30,3 61,2 69,5 

Brasi 1 (1970) 36,6 1,3 46,9 14,1 16,5 84,6 

Chile (1977) 48,7 0,7 36,5 5,2 14,8 94, 1 

Colombia (1970) 59,5 2,9 32, 1 18,5 8,4 78,6 
Costa Rica (1973) 43,2 1,8 37,2 18,4 19,6 79,8 
Ecuad ro (1974) 66,8 6,8 31,0 # 45,4 2,2 47,8 
El Salvador (1975) 86,7 19,6 11,8 30,9 1,5 39,5 

Guatemala (1966) 87,0 19,0 11,0 19,0 2,0 62,0 

Haití (1977) 96,0 77,4 4,0 22,5 ## 

Hondu ras (1966) 63,8 9,1 32,1 35,4 4,1 55,5 

Jama i ca (1977) 78,5 14,8 19,3 22,1 2,2 63, 1 
Méx i co (1977) 66,8 1,1 22,0 4,2 11,2 85,3 
Nicaragua (1963) 35,4 1,5 42,8 13,2 21,8 85,3 
Panamá (1977) 45,4 3,6 45,2 32,7 9,4 63,7 
Paraguay (1977) 46,4 1,1 48,4 6,6 5,2 92,3 

Perú (1972) 78,0 6,6 20,0 14,3 2,0 79,1 
Rep. Dominicana (1971) 76,6 13,2 21,3 33,2 2,1 53,6 

Uruguay (1970) 14,3 0,2 47, 4 4,0 38,3 95, 8 

Venezuela (1977) 49,4 0,1 40,4 6,5 10,2 93,4 

A : % sobre el número total de explotaciones. 
B : % sobre la superficie total de las explotaciones. 
# : incluye de 5 a 100 hectáreas. 

## : incluye más de 5 hectáreas 

FUENTE PEA VIII Conferencia Interamericana de Agirucltura, 
Síntesis de los Documentos de Trabajo, p.-55; y La 
Producción, Desarrollo, Uso e Industrialización de 
los Recursos Agropecuarios de los Países Americanos, p. 96. 
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Pese a la escasa proporción del recurso natural, generalmente de cali-
dad inferior, que controla la economía campesina, es capaz de generar 
una proporción importante de las principales producciones de la región, 
especialmente en las especies tales como maíz, fréjol y papa ligadas 
ancestralmente al suelo americano y, por lo tanto, fundamentales dentro 
de la dieta popular, en éstas y junto a otras de consumo interno, la par-
ticipación campesina es importante, más de dos quintos de estas produc-
ciones. En los cultivos de exportación su contribución es de un tercio, 
destacándose el caso del café con más de cuarenta por ciento. Incluso 
a nivel de producción ganadera su participación es importante, especial-
mente en el caso de ganado porcino, rubro que controla en casi un 80%. 
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C U A D R O N9 2 

Participación Relativa de la Agricultura Empresarial y la de Unidades 
de Tipo Familiar en la Producción de algunos Rubros Importantes en 
América Latina. (En porcentaje)-

Agricultura Pequeño Productor 
Empresarial 

Producción para consumo 
interno. 59 41 
Producción para exportación 68 32 
Producción de Cultivos 
Pe rmanentes 59 41 
Producción de Cultivos de 
Ciclo Cor te. 47 53 
Producción de Maíz 49 51 
Producción de Fréjol 23 77 
Producción de Papa 39 61 
Producción de Arroz 68 32 
Producción de Café 59 41 
Producción de Caña de Azúcar 79 21 
Existencia de Ganado Bovino 76 24 
Existencia de Ganado Porcino 22 78 

FUENTE Luis López Cordovez. Agricultura y Alimentación 
Revista de la CEPAL, N5 16, Abril 1982, p. 26. 
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Desde luego esto participación estimada para la región en su conjunto, 
presenta a nivel de países un alto grado de dispersión, destacándose 
sin embargo, en todos los casos, el desproporcionado aporte campesino 
al total producido en relación a la escasa proporción del recurso na-
tural que controla, incluso en las propiedades más pequeñas la tenden-
cia se manifiesta claramente. Esto se puede visualizar en el caso de 
cuatro países con el aporte de los productores de menos de cinco hec-
táreas a la producción de algunos alimentos básicos que se presenta 
en el siguiente cuadro. 

C U A D R O N8 3 

Aporte Porcentual en la Producción de Alimentos Básicos de las 
Propiedades de Menos de Cinco Hectáreas. 

% del Total del % de la Producción de 
Suelo que controlan MAIZ FREJOL PAPA ARROZ TRIGO 

Costa Rica 1,8 % 16, 1 15,5 (n.d. ) 3,2 (n.d.) 
# México 1,1 % 8, 0 3,0 (n.d.) 1,0 (n.d.) 
Perú 6,6 % 47,0 (n.d. ) 46,0 15,0 49,0 
Brasil 1,3% 3,1 7,3 (n.d.) 1,2 0,7 

# : Considera menos de 5,1 hectáreas. 

FUENTE Cuadro Ne 1 y OEA. VIII Conferencia Interamericana.... 
Op. cit. p. 80. 
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Siendo importante la perticipación en la oferta de alimentos básicos 
de este estrato de tamaño, el aporte de la ecoromía campesina cobra 
su real dimensión al considerarla en conjunto. Así en el caso de Bra-
sil, la economía agraria mayor de la región, la pequeña propiedad,"ue 
representa más del 80% de las explotaciones y detentan menos de un 
quinto del área catastrada (17,5%) son responsables de más de la mitad 
del área cosechada de.productos básicos de alimentación, de productos 
de transformación industrial y de hoitofrutícolas", 3' estos aportes son 
58,0%, 51,5% y 56,8% respectivamente destacándose especialmente las o-
fertas de fréjol 71,8%, maíz 66,2% y café 58,9%. 

Se señala además, que si se usa como criterio de tipificación la au-
sencia de asalariados permanentes en las unidedes productivas, este 
tipo de explotaciones, eminentemente familiares, aumentan su partici-
pación en el total de la producción a 79,1% en alimentos básicos, 64,4% 
en los productos de transformación industrial, 68,7% en los hortofrutí-

33 colas y 63,0% en la extracción vegetal y/o forestal. 
En resumen, se puede concluir junto con los autores, que la mayor parte 
de la producción agrícola se origina en pequeñas unidades. 

En el caso de México, otro de los tres gandes en la agricultura regional, 
es también ilustrativo de esta tendencia. Así, en 1970, la agricultura 
campesina aportaba a la producción de alimentos básicos el 69% de máiz, 
el 66,7% de fréjol, el 32,7% de trigo y el 48,9% de la producción de 
frutas. 3 4 

O 1 
Da Silva, Graciano J.F. y otros. Estructura Agraria e Producao de 
subsistencia na Agricultura Brasileir.a, San Pablo, Ed. Hucitec, 1978. 
p. 160 (destacado en el original). 

3 2 Ibid. pp. 161 y 181. 
33 Ibid. pp.172-173 

Zapata. R., Situación de la Agricultura Cempesina en México, 
División Agrícola conjunta CEP, !I/N® 10, Noviembre 1979, p.54. 
Citado por E. Ortega op. cit. p. 85. 
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En el caso de- los países andinos, que en conjunto presentan un área 
cultivada algo menor a la de México, corrobora la alta participación 
de la agricultura campesina en la producción de bienes agrícolas de 
consumo final, la que se ha estimado del orden de 50 a 60%. 
En el caso de Centroamérica, con un área cultivada bastante inferior 
a las mencionadas, se observa también la misma tendencia general. 

Estos antecedentes permiten definir como importante al papel de la 
ogricultura campesina en la producción agropecuaria regional, sien-
do ésta fundamental en el abastecimiento alimenticio interno de los 
países y no despreciable su participación en los cultivos de expor-
tación e incluso en la producción ganadera, especialmente de ganado 
menor. 

2. Características de la Agricultura Campesina 

Siendo relevantes todos estos aspectos, sin embargo no permiten una 
caracterización de la economía campesina, pues ésta es más que los 
recursos que controla y los productos que genera. Si se deja el a-
nálisis limitado a su expresión cuantitativa, quedan en una caja ne-
gra parte de los factores que hacen que este sistema de producción 
sea diferente a otros. 

La economía campesina es diferente tanto por su naturaleza intrín-
sica, como por su inserción y forma de evolución en el contexto de 
una formación social concreta. Ambos aspectos, por supuesto, están 
intimamente ligados, pues la forma en que se articula el campesino 
con el resto de la sociedad está regida por la lógica interna que le 
es propia y lo caracteriza. 

Ortega, E. op. cit. p. 85. 
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Los unidades agrícolas componentes de la economía campesina se dis-
tinguen por ser pequeñas explotaciones basadas fundamentalmente en 
trabajo familiar con escaso uso de capital, cuyo objetivo es mante-
ner en el tiempo sus condiciones de consumo y producción, lo que rea-
lizan mediante un particular criterio optimizador. 

2.1. El Carácter Familiar de la Agricultura Campesina 

El carácter familiar de la unidad productiva es un rasgo 
central que condiciona muchos otros, es por ello que las de-
cisiones relativas al consumo se toman simultáneamente con las 
relativas a la producción. Para el jefe de familia el número 
de brazos que trabajan y de bocas que hay que alimentar, no 
son variables de dos sistemas distintos, sino que parámetros 
de un mismo problema, lo que significa que al ser su fuerza 
de trabajo disponible un dato, debe planear su estrategia pro-
ductiva en función de ésto, no solo considerando la cantidad 
total de jornadas a emplear anualmente, sino que también, y 
especia lmente, la distribución de estas jornadas a lo largo 
del año y su división de acuerdo a las diferencias de edad y 
sexo que se den en el grupo familiar. 

Lo anterior determina en gran medida la intensidad relativa 
en el uso de factores y la estructura productiva de la uni-
dad familiar. En relación al primer punto, se manifiesta en 
que, dado una cantidad fija de recurso natural, la intensi-
dad en el uso del factor trabajo se incrementa en la medida que 
aumenta el número de activos en la familia, o lo que es lo mis-
mo, dada una cantidad fija de activos, la intensidad en el uso 
del factor trabajo se incrementa en la medida que el recurso 
natural disminuye. En relación al consumo, se expresa en que 
para una cantidad de recurso natural dada, se intensificará el 
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uso del factor trabajo en la medida en que se incremente 
la relación pasivos/activos en el grupo familiar, o bien, 
en que para una relación pasivos/acti vos dada, se intensi-
ficará el uso del factor trabajo en la medida que el recur-
so natural es menor» 

El compromiso entre recursos, consumo y producción se ma-
nifiesta, a nivel de la estructura productiva, en que una 
fracción importante de lo producido es destinada al consu-
mo del grupo familiar. Esto, junto a la mayor seguridad 
que proporciona la di versificación, determina la resisten-
cia campesina al monocultivo y a cualesquiera otras formas 
de riesgo, pues en este caso lo que está en juego, no es 
una buena o mala cosecha, sino que, dada su precaria con-
dición, es la sobrevivencia mínima de la familia. 

Lo anterior explica otras características de la economía 
campesina, el carácter parcialmente mercantil de su pro-
ducción, el carácter parcialmente proletario de sus acti-
vos y el apego a la tierra de sus componentes. 

2.2. El Carácter Semímercanti 1 de la Producción Campesina 

La economía campesina no es una economí autárquica, parte 
de los bienes que necesita para consumir y producir se 
originan fuera del sector, dependiendo del monto de estas 
necesidades, es el grado de monetarización y dependencia 
del mercado que presenta. Para adquirir estos bienes la 
familia campesina vende parte de su producción y parte de 
su trabajo. 
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La fracción mercantil de la producción campesina está com-
puesta generalmente por los mismos productos que autoconsu-
me, que son también los básicos en la dieta popular. El in-
tercambio con el exterior se caracteriza por ser asimétrico, 
(en oposición al intercambio simétrico, entre campes i nos,que 
se da antes que éstos monetaricen su economía) es decir, los 
términos de intercambio, entre lo que compran y lo que venden, 
les son desfavorables sistemáticamente. Esta estructura de 
precios desfavorable se debe en gran medida a la estructura 
de demanda del mercado, la que tiene implícita una determina-
da distribución del ingreso, distribución que a su vez es de-
pendiente de las relaciones de poder existentes en el cuerpo 
social. "Las relaciones de poder constituyen en última ins-
tancia el elemento determinante de los criterios que gobier-
nan la distribución del progreso técnico y del ingreso mone-

ii 36 
tario ^ Este es uno de los mecanismos mediante los cuales 
la economía campesina contribuye al nantenimiento del resto 
de la economía. La transferencia de valor se realiza vía 
mantención de la canasta popular a bajo costo, lo que a su 
vez permite bajos salarios, con el consiguiente aumento en 
la utilidad de las empresas. Este impuesto implícito que 
establece la sociedad sobre los campesinos, puede ser sobre-
llevado por sus economías familiares debido, en primer lugar, 
a que el ingreso de éstas es indivisible, es decir, el campe-
sino no distingue sus partes constitutivas, salarios, renta 
de la tierra., interés al capital invertido y utilidad de la 
empresa, luego la retribución a cualesquiera de los factores 
puede ser nula y no afectarse la estabilidad de la empresa 

^ Di Filippo, A. El Desarrollo Económico y las Teorías del 
Valor, Revista de""la"UEFAU,'"'ñumero" II,' 'Agosto'"19"B0",' 'pp."'"11 8-
1 19. 
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mientras el grupo familiar subsista y el ciclo productivo con-
tinúe. En segundo lugar, hay una fracción del trabajo familiar, 
representado por el aporte de los pasivos y el trabajo asistemá-
tico de los activos, que el mercado no valora y que sin embargo 
contribuye a la generación de productos. 

Los dos factores mencionados, constituyen lo que se denomina 
la "capacidad de autoexplotación" de la economía campesina, 
esta capacidad está en la base de la explicación de su persis-
tencia produciencb determinados rubros en condiciones tecnológi-
cas que harían desaparecer a cualquier empresa capitalista. 

2.3. El Carácter Semiproletario del Campesino 

La capacidad de intensificar el uso de cualquier factor varia-
ble está limitada por la cantidad de recursos fijos con los 
que se combina en el proceso productivo. En la economía cam-
pesina la capacidad de autoexplotación del trabajo familiar 
estó limitada por la cantidad de capital y recurso natural,ya 
que dada la ley de rendimientos decrecientes, tarde o tempra-
no, aportes adicionales de trabajo, no incrementarán el pro-
ducto el que estará en ese momento en el máximo posible dada 
la técnica empleada. 

Normalmente, el monto máximo de producción de la empresa fa-
miliar no es suficiente para cubrir el nivel de consumo y 
reproducir el proceso productivo, es por ello que aquellas fa-
milias que presentan un excedente de trabajo, están dispuestas 
a ofrecerlo en el mercado con lo que incrementan su ingreso y 
aseguran la sobrevivencia de su economía. Sin embargo, dado que 
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el costo alternativo de este trabajo al interior de la empresa 
familiar es bajo, estarán dispuestos a emplearse en el exterior 
por un salario menor a lo que exigiría como mínimo un trabaja-
dor sin tierra. Esta situación ha sido testeada empíricamente 
para el caso de Brasil, donde mediante la estimación de funcio-
nes de producción Cobb-Douglas, en siete regiones y para estra-
tos familiares y no familiares, se concluye que "esos resulta-
dos sugieren que la mano de obra familiar puede tener un sala-
rio implícito más bajo que elmercado. "3'7 Esto se desprende 
claramente de la comparación del cuociente valor producto margi-
nal del trabajo/salario (VPMT/S), que se presenta a continuación: 

Comparación entre valor producto marginal de trabajo y sala-
rios. 

Zonas A B C D E F G 

Establecimientos 
Fami1iares : 0.6 0.6 0 .7 0 .4 0 .5 0.7 0.6 

Establecimientos 
no Familiares : 1.2 1 .2 1.5 1.9 1.4 1.2 1.3 

FUENTE: L. Scardizzo, T. Barbosa. Tóbela 9, op. Cit. 

o y 
Scandizzo, L, Barbosa, T. Substituicao e productividade 
de factores na Agricultura Nordestina, en Pesq. Plan. Econ., 
7 (2), Ago 1977. 
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se 
Este fenómeno, que no/limito solamente a los varones, sino que 
incluye también a las jóvenes campesinas que se emplean como 
domésticas en las ciudades, es lo que se ha denominado la "se-
miproletarización" del campesino y es la segunda fuente de trans-
ferencia de valor o impuesto implícito que establece la sociedad 
sobre este subsector. 

Se denomina semiproletarización porque en lo fundamental, es 
trabajo estacional fuera del predio familiar. Cuando es per-
manente, se mantienen, sin embargo, vínculos estrechos con el 
origen,esta es una expresión de otra de las características 
fundamentales de la economía campesina, el apego a la tierra, 
a la que regresan incluso a costa de una reducción de sus in-
gresos. "El campesino semiproletario, que acepta una reduc-
ción de su ingreso para retornar a la agricultura está siguien 
do una estrategia de optimización a largo plazo." 38. 

2.4. La Estrategia Campesina 

En el diseño de esta estrategia entran una serie de considera-
ciones no pecuniarias relacionadas con el entorno físico y hu-
mano de la familia campesina y que contribuyen, junto a los aspec-
tos económicos, a la conformación de un modo de vida específico 
de este sector. 

En los aspectos productivos y tecnológicos, este modo de vida 
se manifiesta en una estructura de producción diversificada 
pero limitada a rubros tradicionales y conocidos, preferente-
mente de autoconsumo aunque parte de la cosecha se comercialice. 

o o Durston, J. Clase y Cultura en la Transformación del Campesinado 
Revista de la CEPAL, número ló, Abril 1982,~pT~Tó3T 
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Incluye empastadas, generalmente naturales, para la alimentación 
del ganado de trabajo y del que además de servir al consumo, cons-
tituye una de las pocas fuentes de acumulación campesina. 

La técnica empleada tiende a expandir el uso del factor trabajo 
hasta el punto de producción total máxima, con escaso uso de 
capital e insumos extraprediales, mediante procedimientos cono-
cidos y probados de modo de minimizar el riesgo. 

El modo de enfrentar el proceso productivo es similar al que 
emplearía una persona en un casino de juego la que, con muy pocas 
fichas, está impedida de perderlas todas. Jugará siempre el jue-
go que más domina y nunca apostará todo a una carta, será indife-
rente ante los juegos nuevos y sofisticados, aunque éstos sean 
mós rentables en la relación apuesta/ganancia potencia. Un juga-
dor con estas características es posible que no haga saltar nunca 
la banca, pero también es probable que siempre pueda seguir jugan-
do, con lo que, desde luego, los dueños del casino estarán muy de 
acuerdo. 
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D. ESTILO DE DESARROLLO, TECNOLOGIA AGROPECUARIA Y ECONOMIA CAMPESINA 

Las características de la economía campesina analizadas en la sección 
anterior, si bien presentan una alta coherencia interna, no adquieren 
su real dimensión sino son analizadas dentro de un contexto global, 
que no solo considera el alto grado de funcionalidad que tienen ac-
tualmente con su entorno nacional, sino que también exponga como es-
tá ligado ese entorno a un proceso que es más global, tanto en el 
tiempo como espacio. 

Desde luego las generalizaciones tienden a desdibujar los problemas 
específicos dentro de sus grandes categorías, ese es un problema in-
herente a cualquier modelo que abstrae de la realidad solo a los gran-
des componentes con sus interrelaciones mayores, ésto generalmente 
deja fuera muchos aspectos que perfectamente pueden ser caracteriza-
dos en forma distinta, e incluso opuesta, a lo modelado. 

1. Un Modelo de Análisis Global 

Una interpretación del estilo de desarrollo agropecuario lati-
noamericano es la teoría de intercambio desigual. Esta teoría, 
pese a su alto grado de genera 1 ización, permitie explicar el es-
tilo de desarrollo latinoamericano y el estado actual del sector 
agropecuario, y dentro de éste, el de las economías campesinas, 
como lógico resultado de la evolución histórica que ha generado 
este estilo. En este contexto, para entender la agricultura cam-
pesina, hay que cambiar el concepto de agricultura tradicional 
por el de marginalidad funcional, lo que enfatiza el hecho que és-
ta no es un residuo de épocas pretéritas sino que es consustancial 
a la opción de desarrollo aplicada. 
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1.1. El Intercambio Desigual 

El intercambio desigual se produce porque, contrariamente 
a la tesis Ricordiana, el trabajo no es un factor transa-
ble internacionalmente, aunque el capital si lo es y tra-
tará siempre y en todo lugar de buscar su mejor opción. 
Así, el diferencial de salarios entre la región y los paí-
ses desarrollados, tenderá a mantenerse, debido al distin-
to grado de desarrollo y de capacidad de negociación de 
los trabajadores en ambas realidades. Este hecho lleva al 
deterioro de los términos de intercambio, incluso en el ca-
so que las productividades del trabajo sean idénticas en los 
dos casos. 

1.2. La Evolución Histórica 

De acuerdo a esta teoría, la dependencia regional de los 
mercados mundiales empieza con la colonización ibérica, ace-
lerándose en el siglo XIX por los esfuerzos, fundamentalmen-
te británicos, de destruir este imperio colonial con objeto 
de incorporarlo a un sistema de libre comercio mundial. 
Esta política impidió el desarrollo de una industria protegi-
da, por lo que hubo que obtener las manufacturas necesarias 
a cambio de las materias primas locales. El patrón de con-
sumo era el de las sociedades europeas, destinando princi-
palmente a las elites locales, las que por sus intereses 
y conducta eran voluntarias aliadas del capital extranjero 
con quien compartían los beneficios del intercambio desigual. 

De Janvry, A. The Political Economy of Rura 1,Development 
in Latin America: An Interpretation, American Journal of 
Agricultural Economics, Vol. 57, NQ 3, Agosto 1975. 
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Al llegar con este siglo la segunda revolución industrial, ya 
era tarde para intentar la industrialización si no se tenía 
una alta capacidad importadora de bienes de capita Las restric-
ciones de divisa fueron fundamentales. Incluso las políticas tar-
días, de substitución de importaciones y fomento de exportaciones, 
no pudieron evitar el deterioro creciente de los términos de inter-
cambio, ahora en forma cohersitiva, dado el monopolio global sobre 
tecnología y bienes de capital que tienen los países avanzados. 

Dado un mercado mundial de capitales, el costo del intercambio 
desigual se traslada al factor no transable, es decir el trabajo 
no especializado. Por ello, en la actualidad, el desarrollo in-
dustrial es función de la capacidad de mantener el diferencial de 
salarios, ya sea por medio de acciones cohersitivas y/o bajando 
el costo de la canasta popular mediante el deterioro de los tér-
minos de intercambio internos de los bienes de dicha canasta. 
En consecuencia el patrón de industrialización se orienta a sa-
tisfacer el meyor poder de compra, ya sea de las elites locales o 
externo. La estructura de demanida de estos sectores impone al 
proceso productivo el empleo de tecnologías avanzadas intensivas 
en el uso de bienes de capital importado, aumentándose así los 
problemas de balanza de pago y desempleo. 

El desarrollo industrial desde los años sesenta en adelante ha 
producido grandes enclaves de modernización incapaces de absor-
ver el trabajo disponible, reemplazándose la relación de inter-
cambio desigual original, de materias primas por manufacturas, 
por otra igualmente desigual, de productos primarios por bienes 
de capital para un sector cuyo escaso dinamismo se explica por 
la demanda que satisface. 



-3« _ 

1.3. Las Consecuencias del Proceso 

La necesidad del sistema de mantener bajos los salarios, y por 
ende minimizar el costo de los bienes de consumo popular, hace 
imposible la ligazón sectorial fundamental del desarrollo, esto 
es, la que se establece entre el sector oroductor de bienes de 
capital y el sector productor de bienes de consumo masivo. Es-
to refuerza la tendencia hacia el dualismo y marginalidad cuya 
expresión es la estagnación agrícola y pobreza rural. Es en es-
te contexto que se reemplaza el concepto de agricultura tradicio-
nal por el de marginalidad funcional, del que se excluyen y solo 
en cierta medida, aquellos países donde el sector productor de 
alimentos es fundamental en las exportaciones, como Argentina y 
Uruguay, en los que la tendencia es menos pronunciada. La mar-
ginalidad no es entonces, una situación residual cuya solución 
sea la modernización, o sea un mero cambio tecnológico, sino más 
bien es consustancial al estilo de desarrollo seguido y se pre-
senta como la lógica consecuencia del intercambio desigual en 
tres niveles de relación. Primero a nivel de las transacciones 
en los mercados internacionales. Segundo, a nivel sectorial, con 
el deterioro de los términos de intercambio internos para mante-
ner los salarios bajos en el sector urbano. Y. tercero, a nivel 
local, con la necesidad de transmitir al factor trabajo el costo 
de los intercambios desiguales internacionales y sectoriales. 

El mecanismo inicial de transmisión de valor se explica mediante 
las articulaciones de la economía campesina con los mercados 
de trabajo y productos, en los que como se ha visto, los campe-
sinos juegan un rol fundamental en la determinación de salarios 
y precios. 
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2. La Tecnología en el Modelo 

En este contexto general la tecnología no es una variable exógena. 
Tanto el origen como transmisión y adopción de nuevas tecnologías, 
conducentes al proceso de modernización agrícola, son dependientes 
del estilo de desarrollo seguido. No se puede entender este proce-
so modernizante sin referencia a las tendencias de la economía ca-
pitalista mundial, al patrón de industrialización seguido en la 
región y a las particularidades de las estructuras agrarias loca-
les. 40 

2.1. Cambio Tecnológico y Sociedad 

La forma específica que presenta el cambio tecnológico es-
tá asociada, más o menos estrechamente, a la identidad de quien 
obtiene finalmente el mayor beneficio de los aumentos de produc-
ción esperados, lo que a su vez está relacionado con la capacidad 
de presión y naturaleza de la alianza entre las elites agrarias 
locales, el capital industrial nacional y el capital extranjero. 

Si en estos tres niveles se comparten los mismos intereses, el 
cambio tecnológico tenderá a mantener el statu quo, es decir, 
no será complementado con reformas estructurales significativas 
y prevalecerá el esquema latifundio-minifundio. Es el caso del 
nordeste de Brasil, Argentina y Uruguay. Aquí, el monopolio de 
la tierra es la base del poder social, luego, se tenderá a intro-
ducir cambio tecnológicos en la medida que éstos no sean substi-

Gomes y Pérez, El Proceso de Modernización de la Agricultura 
Revista de la CEPAL, número 8, Agosto 1979, pp. 67-70. 
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tutos de tierra, es decir, preferentemente tecnologías mecánicas 
ahorradoras de mano de obra, en lugar de tecnologías bioquímicas 
tipo revolución verde, ahorradoras de tierra e intensivas en el 

' uso de insumos de alto rendimiento.4' 

2.2. Tecnología y Dependencia 

Lo anterior pone de relieve el hecho que el cambio tecnológico 
no es neutro en su efecto ni independiente del entorno socio-
económico en su origen. Las distintas posibilidades de moder-
nización son, en general, expresiones de modalidades específi-. 
cas de penetración del capitalismo en el campo, las que serán más 
o menos coherentes con el entorno en que se aplican, en la misma 
medida que lo es el estilo de desarrollo adoptado. Si,como se 
sostiene, las economías regionales son dependientes, esto debe re-
flejarse necesariamente en que las tecnologías aplicadas responde-
rán más o las necesidades impuestas por esa dependencia que a las 
derivadas de la realidad local. 

En relación a este aspecto, J. Gastó señala que "la tecnología 
que se desarrolla no tiene valores neutros, lo cual equivale a 
afirmar que una tecnología definida, es un reflejo de los valo-
res más fundamentales de la cultura que le dió origen y que a su 
vez, inevitablemente modelarán la cultura a la cual se apliquen 
exitosamente.* 

De Janvry, A. A Socioeconomic Model of Induced Innovations for 
Argentina Agricultural devolpment, Quart. J. Econ. 87 (1973), 

pp. 410-435. 

4 2 Gastó, J. Bases Ecológicas de la Modernización de lo Agricultura 
E/CEPAL/PROY. 2/R", Septiembre 1979, Mineo, p. 146. 



Si se define nivel tecnológico como "la magnitud de transformación 
o artificialización de los factores y componentes del ecosistema", 
se puede establecer un índice, de 0 a 100, que mida esta magnitud. 
El valor de 100 de este índice indica el nivel de artificialización 
máximo, que significaría en el caso de un cultivo la aplicación de 
fertilización máxima dentro del rango de respuesta positiva, domi-
nio total de malezas y plagas, riego y densidad de siembra óptimos 
de acuerdo al ambiente, métodos de cultivo y labores culturales a-
decuadas, variedad genética y especie mejor adaptada al ambiente 
óptimo, y modificación del habitat de acuerdo a los requerimientos 
del cultivo. Opuesto a este sistema es el nivel tecnológico mínimo, 
donde no se aplica ningún control ambiental ni modificación al sis-
tema. En general, niveles tecnológicos muy altos o bajos producen 
pérdidas, econtrándose el óptimo en rangos intermedios. Este óp-
timo presenta las características de ser diferente dependiendo del 
grado de desarrollo de las sociedades en cuestión, estando más cer-
ca del índice 100 en las sociedades avanzadas, en tanto que, en los 
países en desarrollo se encontraría en niveles mucho menores de ar-
tif icialización. De acuerdo a esto el autor señala que "tecnifi-
car en las naciones en desarrollo, significa a menudo disminuir 
las utilidades hasta niveles tales que origen pérdidas, mayor ries-
go de fracaso, mayor esfuerzo y necesidades de capital,"44 c o n ésto 
se señala lo inadecuado del transplante mecánico de paquetes tecno-
lógicos entre realidades diferentes, más aún si estas realidades, 
como lo señala Thiesenhusen tienen una proporción de factores exac-
tamente opuesta, con lo que las tecnologías modernas que son aho-
rradoras de trabajo e intensivas en uso de capital terminan apli-
cándose en países en los cuales el factor escaso es el capital y 
abunda el trabajo, situación que se agrava si hay tasas de cambio 

4 3 Ibid., p. 103. 
4 4 Ibid, p. 107 
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sobrevaluadas y/o intereses subsidiados paraequipos de ca-
pital, y agrega, "esta tecnología inapropiada no solamente 
absorbe las divisas extranjeras que podrán ser mejor utili-
zadas en otro lugar, sino que falla en la utilización del 
trabajo disponible mientras que chupa energía costosa: Los 
beneficios en producción por hectárea (la medida de produc-
ción adecuada en áreas de escasez de tierra) no aumentan mu-
cho en la mayor parte de las áreas".^ 

La falta de correspondencia entre el tipo de. tecnología y 
el medio en que muchas veces son aplicadas es una de las 
características resaltantes del modelo modernizante en mar-
cha en la región. Justamente, hay autores como Hayami y 
Ruttan quienes, apartándose de la tradición neoclásica, asig-
nan a la tecnología el carácter de variable endógena y plan-
tean que el extraordinario desarrollo tecnológico agropecua-
rio de los países desarrollados es consecuencia de la cohe-
rencia interna del crecimiento económico en esas sociedades. 

2.3. Tecnología Moderna, Investigación y Desarrollo 

Si se toma al mayor exponente de los sociedades de consumo 
avanzadas, USA, se constata que el modelo tecnológico agro-
pecuario que aplica se caracteriza por ser "un sistema suma-
mente sofisticado de alto consumo de energía que transforma 
una serie de productos industriales en otra serie de produc-

4^Thiesenhusen, W. Los Años Ochenta Década del Campesino, 
Estudios Rurales Latinoamericanos, Vol 2, NQ 2. 
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tos industriales que resultaran comestibles," a ésto habría 
que agregar los productos no comestibles de igual origen. Es-
te proceso es intensivo en el uso de capital y cada vez requie-
re menos trabajo humano (menos del 4% de los activos) y artifi-
cializa de tal modo el entorno natural que éste tiende a redu-
cirse a mero estrato físico en el que se expande un sector e-
conómico cada vez más concentrado e integrado, donde las difi-
cultades naturales que presenta la producción son superadas me-
diante lo que Da Silva llama la "fabricación" de una naturaleza 
adecuada a la generación de mayores utilidades, exponiendo como 
ejemplo notable de esta tendencia a las gallinas ponedoras, las 
que han llegado a ser "verdaderas fábricas avícolas-, por un la-
do entran raciones, la materia prima; del otro salen huevos, el 
producto".47 

En general, esta es la tendencia que presenta la modernización 
agropecuaria, tendencia que, quizás con la excepción de China, 
es mundial. La razón de que haya tomado esta dirección, es a 
la vez simple y contundente, cerca del 98% de la capacidad mun-
dial de investigación y desarrollo se concentra en los países 
industriales avanzados4®, es decir la oferta tecnológica a-

George, S. Como muere la otra mitad del mundo - Las verdaderos 
razones del hambre, Siglo Veintiuno Edídores, México 1980, p. 21. 

4 7 Da Silva, J.G. 0 que é Questoo Agraria, Editora brasiliense S.A., 
1980, p. 15. 

48 
Herrera, A. Tecnología Científica y Tradicional en los Países 
en Desarrollo , Revista Comercio Exterior, Voi. 28, N2 12, 
México, Diciembre 1978, p. 1465. 



- 44 -

decuada al medio social, físico y económico de los países 
en desarrollo es mínima, no solo porque en ellos se gene-
ra una pequeña fracción de la oferta global, sino que tam-
bién, y esto es lo más importante en la región, porque es-
ta fracción está sesgada en la dirección impuesta por el 
estilo en desarrollo seguido y las fuerzas que lo sustentan. 

3. Un Modelo de Análisis de Tecnología 

De acuerdo al modelo de análisis del progreso tecnológico agro-
pecuario en la región propuesto por Piñeiro y Trigo, éste de-
de ser enmarcado en el contexto de los intereses económicos 
generales y de las relaciones entre los distintos grupos socia-
les involucrados, siendo definido el progreso tecnológico por 
las interrelacionos entre ofertas y demandas tecnológicas. El 
modelo institucional es el principal determinante de la oferta 
y las relaciones de producción y el contexto económico defini-
do por la política económica son los principales componentes 
de la demanda. 

3.1. El Rol del Estado y el Progreso Tecnológico 

Los autores señalan que, "el punto central de esta 
formulación, es la existencia de mecanismos de interre-
lación, entre los determinantes de la oferta y la de-
manda, es decir, las mismas no son elementos indepen-
dientes. La interrelación surge a partir de la parti-
cipación, en las decisioner del Estado, de los grupos 
económicos con intereses determinados tanto en el pro-
ceso de acumulación del sector como en la derivada del 
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propio proceso tecnológico. 

Dado el carácter heterogéneo del sector agropecuario y la 
no neutralidad del cambio tecnológico habrá conflictos en-
tre los grupos involucrados por la diferente capacidad de 
apropiación de los excedentes generados por el cambio tec-
nológico que éstos presentan. Estos conflictos se mani-
fiestan en dos ámbitos: la difinición de las políticas e-
conómicas que el Estado instrumenta y la dirección e in-
tensidad del proceso de generación de nuevo conocimiento 
tecnológico. 

Queda definido así el rol del Estado como fundamental, lo 
que se refuerza porque, por una parte, hay ámbitos de la 
investigación donde las posibilidades de obtener benefi-
cios privados son mínimos, es el caso de la investigación 
básica y las actividades referidas a los aspectos de orga-
nización agronómicos del proceso productivo, y por otra, 
porque en el sector agropecuario se requiere un aparato de 
transferencia que vincula los sectores generadores y adop-
tadores de nuevas tecnologías. Lo anterior determina que 
históricamente la mayor parte de estas acciones se finan-
cian con fondos públicos. 

49Piñeiro, M. y Trigo, E. Un Marco General para el Análisis 
del Progreso Tecnológico Agropecuario de las Situaciones 
de Cambio Tecnológico, (PROTAAL Documento N- 3), Bogotá, 
Abril 1977). 
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Por otro parte, cuando no hay discrepancia entre los benefi-
cios sociales y privados, es decir cuando los beneficios de 
la investigación pueden ser retenidos por quienes la reali-
zan, ésta es desarrollada por las empresas privadas, éstas 
son tecnologías que quedan incorporadas en bienes y servicios 
y por lo tanto se venden al momento de vender éstos, es el 
caso de tecnologías de tipo mecánico, biológicas y químicas. 
Esta capacidad de ser tecnologías transables explica el auge 
extraordinario de las empresas productoras de insumos tecno-
lógicos tipo revolución verde, monopolio casi exclusivo de los 
países industriales avanzados. 

3.2. El Caso de Algunos Países de la Región 

En este contexto y en función del poder de presión relativo 
de los intereses involucrados, se puede intentar un modelo 
organizacional de generación tecnológica que estará vincula-
do a ciertas características del Estado. Es posible así es-
tablecer una tipología de cuatro sistemas institucionales y 
sus posibles ejemplos representativos, los que van desde el 
caso centroamericano que presenta un sistema no estructura-
do con un Estado relativamente débil y considerable control 
de éste por parte de los intereses predominantes en el sec-
tor, hasta el caso de Brasil y México, que presentan siste-
mas descent ral izados con un Estado fuerte sobre el cual el 
sector agropecuario tiene escaso control. 

Los casos intermedios están representados por Colombia con 
un sistema integrado multiorganizacional y un Estado "dé-
bil-fuerte" con importante control del sector agropecuario 
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sobre éste, pero existe un sector industrial urbano en cre-
cimiento. Finalmente, el sistema integrado centralizado con 
un Estado "fuerte-débil" sobre el cual el sector agropecua-
rio ejerce un control minoritario frente un sector industrial 
urbano dominante, los posibles ejemplos de este tipo son Ar-

50 gentina, Chile y Ecuador. 

4. Críticas al Modelo de Análisis Global 

Metodologías como ésta permiten una visión más realista del pro-
blema, pues lo tipifican de acuerdo a las causas que lo generan 
y no por sus efectos, como ha sido lo tradicional mediante los 
estudios de casos aislados. 

Es necesario sin embargo señalar que los argumentos teóricos y 
empíricos de este tipo de teorías, enunciadas inicialmente por 
Myrdal, Prebish y Singer, han sido cuestionados tanto desde el 
punto de vista de los juicios de valor que presentan como de lo 
inadecuado de las bases estadísticas que los sustentan. Así, en 
relación al deterioro de los términos de intercambio, C.Kindleberger 
opina que la evidencia presentada p u r a el caso inglés está ses-
gada puesto que las importaciones se han considerado C1F en tan-
to que las exportaciones F.O.B., y durante el período considera-
do los costos de seguro y transporte bajaron significativamen-
te, de modo que se sobreestimó el deterioro de los términos de 
intercambio de los países en desarrollo. Agrega además que los 
datos utilizados no reflejan cambios en la calidad de los pro-
ductos manufacturados en los países desarrollados, los que apa-
recen con precios relativos crecientes en circunstancias que 
el costo unitario de los servicios que prestan ha sido decre-

5 0 Ibid. pp. 40-41. 



- 48 -

cíente. Finalmente, se agrega que es teóricamente ilegítimo 
inferir un deterioro en el bienestar social de los países en 
desarrollo, como consecuencia de una caída en sus precios de 
exportación en relación a los de los productos que importan, 
si no se menciona en el análisis los cambios ocurridos en la 
productividad. 
Por otra parte, enfoques analíticos de este tipo, si bien 
contribuyen a una mayor comprensión de las restricciones im-
puestas al desarrollo regional, al concentrarse en los fac-
tores exógenos y en las relaciones de poder internas, dejan 
de considerar o minimizar el efecto de otros aspectos que, 
en una realidad compleja como ésta, son importantes. A mo-
do de ejemplo podemos señalar para la región un factor cul-
tural firmemente arraigado, la poca importancia que histó-
ricamente se ha dado a la educación de alto contenido tec-
nológico. Esta característica fue señalada ya hace casi un 
siglo para el caso chileno por A. Encina en su obra "Nues-
tra Inferioridad Económica". De acuerdo a autores como 
Street y James la misma sigue vigente, éstos señalan, además, 
lo deficientes que son las universidades como centros de in-
vestigación, y las múltiples y destructivas intervenciones po-
líticas que han sufrido, principalmente en Brasil, Argentina, 
Chile y Uruguay, lo que les permite afirmar que, "en ningún 
caso es tan evidente el conflicto entre los valores tecnoló-
gicos y los institucionales como en las circunstancias ac-
tuales de la educación superior en América Latina. "51 

' Street, J., James D. América Latina y la Brecha Tecnológica , 
Comercio Exterior, Vol.2, Ne 12, México, Diciembre Í978, 
p.1512. 
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4.1. Característicos de los Investigadores 

A este sesgo general del aparato educativo hay que agregar cier-
tas características de los investigadores que inciden sobre la 
investigación y el cambio tecnológico. En primer lugar hay que 
señalar que éstos forman parte de las elites locales y en pro-
porción importante han realizado estudios superiores en países 
desarrollados transformándose posteriormente en difusores del 
estilo de desarrollo de éstos. En los centros de investigación 
gozan de relativa libertad para encauzar los trabajos de acuer-
do a la opinión de administradores e investigadores biológicos 
en lugar de especialistas, con ésto se produce dispersión de 
esfuerzos y la consiguiente limitación de resultados prácticos. 
Esto es similar a que la línea editorial de un periódico estuvie-
ra definida por las opiniones de los encargados de sus linoti-
pias. Al no existir criterios de prioridad se producen casos 
como el chileno hace algunos años en el que 246 investigadores 
se encuentran asignados a 34 programas o rubros diferentes, fuera 
de las actividades administrativas, de los cuales apenas el 7,5% 
de ellos se dedican a investigación en frutales y viñas, y el 2,0% 
a hortalizas, rubros que en conjunto representan aproximadamente 

• 52 el 40% del valor de la producción agropecuaria. 

El marco valórico de los investigadores es especialmente rele-
vante si se considera, como lo señala Herrera, que "entre los 
científicos existe el sentimiento generalizado de que la inves-
tigación dedicada a problemas específicos de los sectores po-

Cortázar, R., Investigación Agrícola, (Mimeo), Instituto 
Nacional de Investigación Agropecuaria INIA, Chile. 
(Mimeo sin fecha). 
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bres de la sociedad es de segunda categoría" y que "el mundo 
científico tiene un sistema de recompensas (prestigio acadé-
mico, oportunidad de trabajar en los centros de investigación 
más avanzados, etc.) que consiste en evacuar las publicacio-
nes de los investigadores en las revistas científicas de ma-
yor renombre internacional" en las que los investigadores su-
ponen que los problemas del subdesarrollo no tienen prestigio 
suficiente. Lo más grave sin embargo "es la falta de un mar-
co de referencia, de una metodología, para desarrollar las 

n 53 
nuevas tecnologías" , así los científicos aún cuando están 
interesados en los problemas del subdesarrollo no pueden rea-
lizar de manera sistemática su investigación. La presencia 
o ausencia del marco de referencia que contextúa 1 i ce la in-
vestigación tecnológica es fundamental, es justamente lo que 
determina la diferencia entre tecnologías endógenas y exóge-
nas y en última instancia el carácter de desarrollada o de-
pendiente de la sociedad. 

Este último punto es especialmente importante a la luz de los 
nuevas tendencias que muestran las relaciones de dependencia, 
las que después de pasor del control directo de los recursos 
naturales por parte de los capitales extranjeros, y de que 
éstos se concentran posteriormente en el control del capital 
y recursos financieros, estarían cambiando en la actualidad 
hacia una nueva etapa distinta de las anteriores, "especial-
mente después de las transferencias masivas de capital a los 
países exportadores de petróleo, asistimos a un ajuste hacia 
el uso del acceso a modernas tecnologías como el principal 

53 Herrera, A. op. cit., p 1470. 
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vehículo pora ejercer control sobre las actividades produc-
tivas de los países del tercer mundo, mostrando una vez más 
la verdad del precepto de Bacon "El conocimiento es poder". 

5. La Investigación Agrícola en la Región 

En los últimos veinte años ha habido un fuerte incremento del 
gasto en investigación a nivel mundial, demás de tres veces 
en términos reales. En los países en desarrollo (Asia, Afri-
ca y América Latina) este incremento fue proporcionalmente mu-
cho mayor, casi siete veces, sin embargo, América Latina es 
de las cinco grandes regiones mundiales la que gasta menos ac-
tualmente en investigación agrícola, en proporción al valor de 

C c su producción agrícola. 

Contrasta este retraso relativo del gasto en investigación con 
la alta rentabilidad que ésta ha tenido en algunos países y 
cultivos regionales. 

Sagasti, R. Knowledge is power, MAZINGIRA, N8 8, p.30. 

Hacia una Política de Investigación Agrícola , Panorama 
Económico de la Agricultura Ns 4, Mayo 1979, Depto. 
Economía Agraria U. Católica de Chile 
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C U A D R O N- 4 

RENTABILIDAD DE LA INVESTIGACION AGRICOLA 

País Rubro Per iodo TIR 
% 

Méx i co Trigo 1943-63 90 
Mé x i c o Ma í z 1943-63 35 
Brasi 1 Algodón 1924-67 77 
Colombia Ar roz 1975-62 60-82 
Co lomb ia Soya 1960-71 79-96 
Colombia Trigo 1953-73 1 1-12 
Chile Trigo 1949-77 17-22 
Chile Maíz 1940-77 24-27 

FUENTE ; Arndt. T.M. y V. Ruttan, Resorce Allocation and Productivity 
in National and International Agricultural Research. 
Agricultural Development Council, New York, Sept. 1975. 
Y para Chile, Irarrázaval, R. et. al. (1979), Costos y Bene-
ficios Sociales de los Programas de Mejoramiento Varietal de 
Trigo y Maíz en Chile, Depto. de Economía Agraria, U. Católica 
de Chile, Santiago, Abril, 1979. 



- 53 -

Sin duda los beneficios sociales de la investigación agrícola po-
drían ser muy superiores a los señalados por las tasas internas 
de retorno expuestas si las nuevas técnicas fueran adoptadas por 
un número mayor de agricultores. A este respecto se señala que 
"aun cuando hay en la región algunos centros excelentes de inves-
tigación agrícola, parece haber una fuerte resistencia institu-
cional a la difusión eficaz de sus descrubrimientos, tanto en el 
seno de los gobiernos como entre los sectores privados. Al rea-
lizar un estudio reciente sobre seis países, se encontró que los 
agricultores que recibían servicios de extensión a comienzos del 
decenio actual no llegaban a 8% del total" 56 Corroborando esta 
tendencia, el procentaje de familias agrícolas atendidas por ser-
vicios de extensión en relación al número total de éstas era en 
1970 4,3 en Costa Rica y 12,7 en México, y en 1972 fue de 7,3 en 
Guatemala, 13,4 en Honduras y 18,8 en Venezuela.""7 

Estas cifras, en sí elocuentes, no permiten sin embargo caracte-
rizar en mayor profundidad el proceso de transferencia tecnoló-
gica, en particular el tipo de instituciones, de usuarios y tec-
nologías de que se trata. Un estudio realizado en Chile puede 
aclarar algunos de estos aspectos. 

5.1. El Caso de Chile 

Se destaca en este estudio que son muchas las institucio-
nes que participan en el proceso teniendo especial impor-
tancia la acción desarrollada por el Estado, la efectivi-
dad de éste, sin embargo se ve entrabada por la multiplici-

5 6 Street, J. James, D. Op. cit., p. 1510. 

García, A. El Nuevo Problema Agrario de América Central, 
Comercio Exterior, Vo. 28, Ñe 6, México, Junio 1978. 
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cidad de funciones que realizan sus organismos, esto pro-
voca dispersión de recursos y dificulta la evaluación de 
programas específicos. 

Se expone como caso típico la investigación de variedades 
genéticas de maíz iniciada en 1941 por el Ministerio de 
Agricultura, las que se difundieron en la década del 50. 
Sin embargo, el gran impacto solo se logra cuando se es-
tablece un programa específico de difusión, primero me-
diante el Instituto de Investigaciones Agropecuari as y 
posteriormente en convenio con la Universidad de Minne-
sota . 

En cuanto a la especificidad de la acción se constata que 
de las ocho instituciones estatales analizadas, siete trans-
fieren tecnología de tipo general y solo una, C0RF0, lo ha-
ce por rubro específico. En el sector privado ocurre lo 
contrario. Esto es importante porque al beneficiario lo 
impacta mayormente la asistencia proporcionada por entidades 
que mantienen con él una vinculación de tipo económica más 
próx ima. 

Con respecto al tipo de beneficiario se constata que el 
Estado cubre toda la gama de alternativas, encontrándose 
la acción de las empresas privadas hacia los grandes y me-
dianos agricultores. Así, de las veinte instituciones ana-
lizadas, cinco (25%) benefician a un amplio universo, ocho 
(40%) operan fundamentalmente con grandes y mediano agri-
cultores y siete (35%) lo hacen con el resto del sector. 
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En cuanto al tipo de tecnología transferida se aprecia que 
el 60% transfiere "paquetes tecnológicos" siendo esto ex-
plicable por el interés de las empresas privadas en rubros 
específicos. Se señala además que el 55% de las institucio-
nes "atan" la transferencia tecnológica a contratos o crédi-
tos. 

Finalmente, con el fin de medir en cierta manera la eficacia 
teórica de la transferencia tecnológica se entrega la rela-
ción profesiona 1 /hectáreas atendidas por año para el caso de 
algunas empresas que operan con contratos en el sector agro-
industrial; Cervecerías, Malterías y COMARSA 1:1000; SILA 
1:500; IANSA 1:450 y la Cía. de Tabacos 1: 100. Para el res-
to de las instituciones se desconoce esta relación, sin em-
bargo se destaca que en el caso de las estatales existe una 
exagerada concentración de profesionales en Santiago, la que 

58 alcanzaría a más del 50% de éstos. 

Esta muy breve caracterización del caso chileno, que pueda 
presentar algunos rasgos mejores y otros peores al resto 
de la región, permite plantear serias dudas sobre la efec-
tividad del aparato institucional en la labor de igualar o-
fertas y demandas tecnológicas a nivel del usuario, situa-
ción que.dada la dinámica del sistema global descrito, es 
mós incierta en los sectores marginados de la tendendencia 
dominante impuesta por el estilo de desarrollo, es decir en 
las economías campesinas. 

Isla, R. et. al. Aspectos de la Transferencia Tecnológica 
en la Agricultura Chilena en la Ultima Década, ICADES, 
Santiago-Chile, 1977, (Mimeo). 
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5.2„ Centros de Investigación Regionales 

La región cuenta con importantes centros de generación de 
tecnología. En México se organizó en 1966 el Centro Inter-
nacional del Mejoramiento del Maíz y Trigo CIMMYT. En Co-
lombia se establece en 1968 el Centro Internacional de Agri-
cultura Tropical CIAT. En Perú se crea el Centro Interna-
cional de la Papa el año 1972. Estos centros internaciona-
les cooperan con los nacionales y entre sí, estableciendo 
lazos además con entidades tales como el International Rice 
Research Institute IRRI de las Filipinas, lo que ha permi-
tido importantes logros, entre ellos se puede mencionar el 
caso del arroz en Colombia en que de 1966 a 1975 se dupli-
caron los rendimientos promedio, "lo cual se atribuye a la 
colaboración del CIAT con el Instituto Agrícola Colombiano 
para introducir nuevas variedades de alto rendimiento desa-
rrolladas por el IRRI".59

 S e s e ñ a l a además que "estos or-
ganismos, así como los dependientes de la OEA, especialmen-
te el Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas IICA 
y los programas específicos de los organismos dependientes 
de Naciones Unidas, han desempeñado un papel fundamental 
en el reordenamiento de las políticas tecnológicas".^ 

59 Street, J., James, D., Op. cit., p.1514, 

Gligo, N., Estilos de Desarrollo, Modernización y Medio Ambiente 
en la Agricultura Latinoameri cana, Estudios e Informes de la 
CEPAL, N2 4, Chile, 1981. 
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Pese a ésto los problemas persisten, y en los aspectos distri-

butivos y de medio ambiente tienden a agravarse. La razón de 

fondo de esta situación es el estilo de desarrollo seguido, el 

que determina que el proceso de generación-adaptación de nue-

vas tecnologías quede subordinado a la acción de grupos hege-

mónicos que se identifican con el propio proceso tecnológico 

y que tienen la capacidad de explicitar institucionalmente las 

relaciones de poder a través de los organismos públicos. La 

tecnología óptima está prefijada, ésta corresponde a la de las 

sociedades avanzadas, las que se ubicarían algunos tramos más 

arriba de la misma escala conducente al desarrollo, se olvida 

así la relación orgánica o causal que hay entre los peldaños. 

En lugar de aplicar la ciencia a la solución de las necesidades 

nhí ejrivas. se copian tecnologías en función c"e necesidades pre-

establecidas por el sistema. 

En este marco es natural entonces que, como señala Herrera, 

"el esfuerzo principal se dirija al sector moderno y a la mi-

noría rica de la población rural", con base en el supuesto sub-

yacente de que el objetivo básico es alcanzar a los países mós 

avanzados mediante el mismo tipo de tecnologías. Así, se pien-

sa que generar tecnologías adaptadas a las condiciones y posi-

bilidades de la mayoría de la población rural es una actividad 

secundaria encaminada a resolver algunos problemas de lo que 

se considera fundamentalmente como una situación transitoria."^"' 

En este contexto, como lo señala un conocido artículo, no es-
tá claro si los espectaculares resultados de la revolución ver-
de son los frutos que emergen del cuerno de la abundancia o 
los males que escapan de la caja de Pandora, ello depende del 

Herrera, A., op. cit., p. 1470 
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escenario social y mientras no se tomen medidas para hacerlo 
más equitativo estas tecnologías tenderen a polarizarlo. 

6. Tecnología Agropecuaria y Economía Campesina 

No solo el aparato tecnológico está sesgado, sino que además como 
la polarización es un proceso que se autoa1imenta, se acentúa es-
ta tendencia en el acceso a toda la infraestructura de apoyo a la 
modernización; regadío, transporte, mercado, educación, salud y o-
tros. Esta situación es reforzada por el hecho que como lo señala 
Piñeiro et al., "una observación de las principales regiones donde 
se concentran las economías campesinas tiende a sugerir que las 
mismas estón en general asociadas a condiciones ecológicas adver-
sas"62, se señala como ejemplo de ésto a la zona andina donde la 
economía campesina tiende a ocupar laderas y las empresas comercia-
les ios valles más fértiles, lo que, dado el origen de la tecnolo-
gía, no favorece a los campesino, los que incluso pueden ser des-
plazados aún más como resultado de la innovación técnica. Los au-
tores opinan que este es el caso del programa de arroz en Colom-
bia que mencionáramos anteriormente. 

La influencia del factor topográfico ha sido comprobada empírica-
mente, así Perrin y Winkelman señalan que "la tecnología agrope-
cuaria es más específica en relación a su ubicación de lo que nos 
llevaron a pensar algunos de los tempranos éxitos con variedades 

n 6 3 de trigo y arroz"_ , y dan algunos ejemplos, entre ios cuales 

Piñeiro,M., Chapman, J., Temas sobre el Desarrollo de Tecnologías 
para Pequeños Productores Campesino. E/CEPAL/PROY. ó/ R. 39, p. 18 

Perrin, R., Winkelman, D., Impeaiments to Technical Progress on 
Sma 11 versus Large Farm, American Journal of Agr. Economics, 
Vol 28, N2~5, "Diciembre 1976, p. 893 
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hemos seleccionado el caso de Colombia, El Salvador y México 
donde se presenta el grado de adopción de nuevas variedades 
de maíz en relación a la topografía y al tamaño del predio. 

C U A D R O N9 5 

PORCENTAJE DE ADOPCION DE NUEVAS VARIEDADES DE MAIZ 

País Topografía Tamaño del Predio 
Pequeño Medio Grande 

Colombia Valle Bajo 19 65 
Col ina 0 - 15 
Valle Medio 19 - 30 
Co 1 i na 10 - 15 
Valle Alto 5 - 12 
Col ina 4 - 4 

El Salvador Valle 34 46 71 
Colina 28 13 36 

México Valle 27 37 55 
Col i na 18 32 36 

FUENTE : Perrin y Winkelman, op. cit. Table 1. 



De este estudio se puede deducir ademós, que pese a todo, la eco-
nomía campesina es capaz de cambiar su tecnología cuando los cambios 
son coherentes con sus sistema de vida. Presentaría entonces un enor-
me potencial a desarrollar si se estudiara sus productos típicos, en 
el contexto de sus recursos disponibles y considerando la complejidad 
de sus sistemas productivos. Pese a las grandes variaciones que se 
dan en todos estos aspectos hay factores comunes que simplificarían 
esta tarea, desde luego las caracteríticas que definen a este tipo de 
empresas, el carácter familiar y el poco uso de insumos industriales 
en la producción. 

En relación a los productos típicos de las unidades campesinas, éstos 
no son tan numerosos, como se expone a continuación para algunos paí-
ses seleccionados. 

C U A D R O N- 6 

Producto País es 

Ma í z 

Arroz 
Leche 
Algodón 

Fre j oles 
Papa 
Yuca 

México, Guatemala, Nicaragua, El Salvador 
y Paraguay. 
Brasil, Costa Rica y República Dominicana. 
Ecuador, Perú y Bolivia. 
Colombia, Venezuela y Panamá. 
Hondu ras 
Uruguay. 
Argentina 

FUENTE : M. Piñeiro et. al., op. cit., cuadro 7, p.20. 
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Todos estos productos son motivo de investigación en la región y 
en particular en los países para los cuales son básicos en su eco-
nomía campesina, sin embargo, la documentación sobre el tema no 
permite un conocimiento detallado del tipo de investigaciones que 
se realizan ni la dotación de recursos que se asigna en cada caso, 
aunque por los resultados hasta la fecha, cabe presumir que está 
destinada a producir variedades adaptadas a los mejores suelos lo-
cales, de alto rendimiento y con un grado de artificialización que 
supone un alto consumo de capital y energía. Esta es la tendencia 
general, usar como patrón de conducta aquellas que impuso la revo-
lución verde. Programas recientes de gran importancia como el de 
mejoramiento nutritivo de las leguminosas alimenticias, siguen la 
misma tendencia. En relación a ésto el Dr. Norman Borlang (Pre-
mio Nobel) ampliamente conocido por su contribución a la revolu-
ción verde, aboga por el mismo modelo en este caso al declarar-, 
"Recomiendo financiar e iniciar un programa dinámico interdis-
ciplinario de investigación y producción, sobre unas pocas especies 
de legumbres de granos y semillas oleaginosas, cuidadosamente se-
leccionadas. Si se utilizan las experiencias de los programas de 
trigo del CIMMYT como pauta de modelo, estoy cierto que se podrán 
alcanzar resultados espectaculares en el aumento de la producción 
mundial de proteína vegetal"^4* Es muy probable que así sea, pe-
ro si persiste la misma tendencia actual, la soya seguirá siendo 
objeto de mayores esfuerzos de investigación que cualquier otra 
legumbre alimenticia, en tanto que el fréjol común, que "es la 

Citado por M., Habit, Manuel sobre Transferencia Tecnológica 
en base a la Metodología de Aprender Haciendo. Progrma Re-
gional de Producción de Alimentos Básicos, FAO, RLAT 82, p. 39. 
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principal legumbre y la fuente más importante de proteínas en la 
dieta humana en la mayoría de los países de Centro y Sud-América 
seguirá teniendo menor importancia relativa. La diferencia entre 
soya y fréjol no es tanto la superficie mundial que ocupan, 33 y 21 
millones de hectáreas respectivamente, lo fundamental es que la so-
ya es un cultivo destinado a la agroindustria y el fréjol lo es al 
consumo popular, lo que implica que la soya sea cultivada preferen-
temente en los predios de agricultura comercial en tanto que el fré-
jol lo es en los de agricultura familiar, en el primer caso habrá 
gran necesidad de insumos tecnológicos y en el segundo mucho menos. 
En opinión de Lester Brown, otra gran figura ligada a la revolución 
verde, "sólo las empresas agroindustriales,. pueden abastecer eficien-
temente estos nuevos insumos. Ello significa que las compañías trans-
nacionales tienen intereses creados en la revolución agrícola, tanto 
como los países pobres."66 Estamos de acuerdo en que las compañías 
transnacionales tienen intereses creados en la revolución agrícola, 
no sabemos si tanto como los países pobres pero sin duda que estos 
intereses no son compartidos por los pobres de los países pobres. 
La asignación de recursos de investigación entre soya y fréjol lleva 
implícita opciones que van más allá de lo técnico-productivo, los que 
a falta de un marco referencial adecuado son ignoradas. 

7. Un Modelo Alternativo de Investigación 

Si bien la elección del producto a investigar es fundamental, insis-
tir en investigaciones por líneas y disciplinas que resultan en la 
recomendación de un paquete tecnológico determinado, necesariamente 
sesgará el beneficio hacia la agricultura comercial y aumentará la 
polarización, pues las economías de escala ajmentan con la especia-

6 5 Ibid, p. 41 
6 6 Citado por S. George, op. cit., p. 105. 
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lización. La explotación familiar es un sistema complejo donde no se 
puede separar a la naturaleza de la producción ni a ésta del consumo, 
ni se puede separar dentro de las producciones lo agrícola de lo pe-
cuario, ni dentro de la agricultura unos cultivos de otros, los que 
incluso muchas veces son asociados. La investigación en este caso 
debe considerar al sistema global, lo que además de ser beneficioso 
para el campesino, lo es también para la naturaleza. Un enfoque de 
este tipo permite un mejor aprovechamiento del recurso en las dimen-
siones tanto temporal como espacial y dentro de esta última tanto ho-
rizontal como vertical. Como ejemplo de ésto último hay estudios que 
"han mostrado que el coco, la pina y el cacao conforman una excelen-
te combinación. Ellos interceptan la luz solar con una elevada efi-
ciencia formando un verdadero toldo, y también extraen los nutrien-
tes y la humedad desde diferentes profundidades del suelo", se agre-
ga además que "estas posibilidades combinativas de las diferentes 
cosechas deben constituir la preocupación central de la investiga-
ción agraria para extraer el mayor provecho de los aspectos simbió-
ticos de los diferentes componentes del s i s t e m a " ^ 

En la actualidad se realiza en Ecuador una interesante experiencia 
de adecuación tecnológica mediante el enfoque de sistemas de producción 

68 
denominados Programa de Investigación en Producción, PIP , éste, 
complementando a las líneas de investigación tradicionales por rubro 
y disciplinas, está destinado a servir a la agricultura campesina. 

^ Swaminthan, M.S., La Estrategia Emergente de Desarrollo Agrícola, 
Mazingira, Vol 4, Ne 1 , 1980, p.42. 

¿o 
Soliz,R., La Investigación con Enfoque de Sistemas en la Agricul-
tura Campesina Ecuatoriana, E/CEPAL/PRÓY. G/R^ 36, Mineo, 1982. 
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En 1982, a cuatro años de su inicio, todavía era prematuro emi-
tir un juicio definitivo sobre su desempeño, sin embargo algu-
nos resultados parciales indican que sus recomendaciones pue-
dan ser de gran utilidad para el sector que sirven. 

7.1. Dificultades y Perspectivas 

La mayor dificultad que presenta el enfoque de sistemas 
es, además de las características de sus presuntos bene-
ficios, la gran variación y especificidad de los distin-
tos sistemas de economía campesina, a modo de ejemplo se 
puede señalar que para el casa chileno se ha descrito 
diez situaciones agrícolas diferentes de acuerdo a las 
condiciones productivas propias de las distintas áreas 
agroecológicas6', algunas de ellas presentan ademós 
un amplio rango de variación al interior de las mismas. 
Si se considera esta situación a nivel regional, se tie-
ne una idea de la magnitud del esfuerzo que significa la 
investigación con este enfoque en forma generalizada,por 
lo que habría que descartarlo si se piensa en soluciones 
masivas, más aún si se considera que los eventuales fru-
tos logrados por la adecuación tecnológica es más que 
probable que sean percibidos par otros sectores si el 
contexto macroeconómico permanece inalterado. 

Franco, J., op. cit. pp. 54-56. 
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Alternativamente se puede plantear como solución al problema tec-
nológico campesino el cambio de las condiciones socioeconómicas 
globales. Esto implica que el Estado implemente políticas ten-
dientes a levantar las barreras estructurales e institucionales 
que impiden la incorporación de tecnologías apropiadas a nivel 
de predio familiar. Volviendo a la imagen campesino/jugador, 
podemos decir que esta solución no pretende enseñarle juegos que 
no quiere ni puede jugar, sino que repartiendo mejor las fichas, 
espera que el campesino aprenda a jugarlos solo, adecuándose se-
gún sus circunstancias a los que más lo benefician. Desde luego 
esta solución supone un cambio político importante, el que dada 
la correlación de fuerzas en este campo, no se visualiza como po-
sible en el futuro próximo. 

En este contexto, para que la solución presente mayores probabi-
lidades de viabilidad, debe contemplar tanto la adecuación de 
tecnologías como los cambios en el contexto socioeconómico que 
posibiliten la aplicación de ésta en beneficio del mundo campe-
sino. El cambio tecnológico en sí, es una condición necesaria 
•pero no suficiente, debe ser acompañado de un entorno tal, que 
permita que sus frutos sean retenidos por los sectores que los 
generan. 
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E. INSUMOS TECNOLOGICOS Y ECONOMIA CAMPESINA. 

1. Modernización de la Agricultura Regional 

Durante los últimos treinta años la economía agraria regional 
se ha incrementado. Los aumentos de producción se han derivado 
tanto de la expansión de la superficie cosechada como de in-
crementos en los rendimientos, siendo éste último factor de im-
portancia creciente. Así mientras en la década del cincuenta 
el 80% del incremento se debía a expansión del área cultivada, 
durante los años setenta - exceptuando a Eírasil - casi esa mis-
ma proporción, 55%, es atribuible a mejores rendimientos^®. 
Este proceso se asocia a una creciente modernización tecnoló-
gica, la que dada sus características, supone una mayor vincu-
lación a insumos no agrícolas, al financiamiento y al sistema 
de comercialización. Simultáneamente la estructura institucio-
nal de la oferta de tecnología agropecuaria ha evolucionado ha-
cia una mayor participación del sector privado, con la consi-
guiente declinación del control social sobre la naturaleza y 
dirección del proceso, el que ha quedado condicionado en forma 
creciente al funcionamiento del mercado y a los intereses de 
los productores de insumos y bienes de capital.'7' 

Las compras regionales de insumos agroquímicos y maquinaria 
agrícola se elevaron el el último decenio, de 950 a 1940 mi-
llones de dólares de 1978, duplicándose casi la dimensión del 

70 CEPAL, 25 Años en la Agricultura de América Latina : Rasgos Principales 
Santiago, 1950-1975, p. 19. 

^^ FAO: La Agricultura Hacia el Año 2.000 ¡ Problemas y Opciones de América 
Latina , Roma 1981, pp. 40-4K ~ 
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mercado agrícola para este tipo de bienes. El consumo de fer-
tilizantes credió a una tasa de 8,5% anaualmente, pasando de 3,6 
a 6,8 millones de toneladas de NPK, las que son crecientemente de 
producción interna, la relación importación/consumo bajó de 58 a 
51% de nitrógeno y de 56 a 38% en fósforo manteniéndose el 99% en 
potasio. Por su parte el parque de tractores creció al 4,8% anual-
mente con un mayor énfasis en la segunda mitad del decenio, pasan-
do su número de 613 a 852 mil, E.n el caso de los pesticidas se 

7 ^ 

registró una tasa de aumento de 8,4% anualmente. El caso de los 
insumos biológicos habría seguido igual tendencia dada la alta 
complementariedad de los componentes del pquete tecnológico. 

2. Modernización y Estructura de Tenencia 

La expansión en el uso de insumos tecnológicos, mecánicos y bio-
químicos, ha estado asociada a la intensificación en el uso de 
capital, en el primer caso ahorrando factor trabajo y en el se-
gundo tierra. En este proceso la economía campesina ha parti-
cipado en mucho menor medida, entre otras causas, porque dada 
su dotación relativa de recursos, la sustitución factor-factor que 
predomina en este caso es trabajo-tierra y no capital-tierra y 
capita 1-trabajo que son las que el modelo tecnológico en aplica-
ción promueve. Así la expansión productiva y técnica tiende a 
encauzarse a los grupos con mayor acceso al capital y por ende 
a concentrarse en un número reducido de explotaciones. Ilustra-
tivo de esta tendencia es el caso de México, en el que los pro-
ductores campesinos presentan, para todos los insumos modernos, 
el menor nivel de uso en relación a las otras categorías de em-
presa . 

72 
CEPAL, Estrategias de Desarrollo Sectorial para los Años 
ochenta Industria y Agricultura, Estudios e Informes N- 9 
Chile 1981, p.60. 

73 López ., L. Agricultura y Alimentación, op. cit. pp. 16-18 
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Este nivel está directamente relacionado, en todos los casos, 
al tamaño de la explotación. 

C U A D R O N9 7 

Uso de Insumos y Nivel de mecanización por Tipo de Productor 
(Porcentaje sobre el total de Productores en cada estrato) 

Tipo de Productor Semi1 la Fertili- Pesti- Uso Uso Mecani-
Me j orada zación cidas Tractor Animal zación 

Productor 12 25 11 2.1 66 14 
Campesino 

Productor 
Transicional 29 48 34 51 59 35 

Empresa rio 
Pequeño 44 66 56 75 50 63 

Empresario 
Mediano 51 73 66 85 45 80 

Empresario 
Grande 59 83 77 91 42 90 

FUENTE: CEPAL, Economía Campesina y Agricultura Empresarial, 
op. cit. p„ 187. 



Los diferentes niveles en el uso de insumos están asociados a alterna-
tivas tecnológicas distintas, las que se traducen en rendimientos eco-
nómicos y físicos aún más polarizados. A modo de ejemplo se presenta 
el caso del maíz en México con las cinco alternativas tecnológicas más 
importantes y sus respectivos resultados en términos de rendimiento. 

C U A D R O Ng 8 

ALTERNATIVAS TECNOLOGICAS :MAIZ, CICLO PRIMAVERA VERANO 

V A R I A B L F S P O R C E N T A J E DE RENDIMIENTO 
Temporal Yunta o 

Mecanizado 
Uso de 
Insumo 

Producción Predios Superf. Kg/há Indice 

Temporal Yunta Ba j o 14 28 28 540 100 
Temporal Yunta Medio 14 20 16 1000 185 
Temporal Yunta Alto 15 15 12 1349 250 
Temporal Mecánico Alto 21 6 13 1733 321 
Riego-Mecá nico Alto 6 2 2 3375 625 

FUENTE : CEPAL , Economía Campesina y Agricultura Empresarial, op.cit. 
p. 319. 
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3. Modernización y Estructuro de Producción 

Junto al tipo de empresa, que a su vez condiciona el tipo de tecno-
logía, el nivel de uso de insumos es diferente según elrubro. Así 
para un mismo tipo de empresa y tecnología habró variaciones en la 
participación del costo de insumos tecnológicos en el costo total, 
de acuerdo al cultivo de que se trate. En este caso sin embargo 
el rango de variación es menor que el derivado de las variables an-
teriores. Ilustrando lo ssñalado se presenta para el caso de Colom-
bia la participación de los insumos tecnológicos en el costo total 
para el caso de diez cultivos representativos y un nivel de tecnifi-
cación equivalente a la que en promedio emplea el sector empresarial. 
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C U A D R O Ns 9 

PARTICIPACION DE INSUMOS EN EL COSTO TOTAL - (PORCENTAJE) 

Cultivo Maquinaria Semillas Fertilizantes Pesticidas Total Insumos Otros Costos 

Ajonjolí 20 1 - 8 29 71 
Algodón 10 1 13 25 49 51 
Arroz 20 7 21 11 59 41 
Cebada 13 7 34 2 56 44 
Fréjol 16 19 6 10 51 49 
Maíz 16 3 15 9 43 57 
Papa 7 14 29 11 61 39 
Sorgo 18 4 16 10 48 52 
Soya 13 9 13 35 65 
Trigo 9 11 20 3 43 57 

Total 
Ponderado 12 8 20 14 54 46 

FUENTE : Ministerio de Agricultura Colombia: 
Insumos Agropecuarios 1976. 
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De esta manera el uso de insumos tecnológicos es la resultante de una 
demanda diferenciada en función del tipo de empresa, del tipo de tec-
nolgía y de la estructura productiva. En consecuencia la segmentación 
de los mercados de insumos tecnológicos se dará también en gran medida 
en función de estas mismas variables tomadas en conjunto. Una tipifi-
cación basada en estos criterios genera categorías cuyo número aumen-
ta exponenci almente de acuerdo al número de estrato de cada variable, 
lo que hace esta tarea imposible por su complejidad y la falta de in-
formación al respecto. Es posible sin embargo una primera aproxima-
ción al problema estableciendo el grado de adecuación entre las características 
de la oferta en estos mercados y un tipo determinado de demanda característica 

de un segmento definido de agricultores, en este caso la economía campesina. 

4. Mercado de Insumos y Economía Campesina 

Los insumos agropecuarios mecánicos, químicos y biológicos son inse-
parables del modelo tecnológico del que forman parte y éste a su vez 
es expresión del estilo de desarrollo, por lo tanto en un nivel gene-
ral participan de las mismas contradicciones que presentan frente al 
mundo campesino dicho modelo y estilo. A nuestro juicio, esa es la 
inadecuación fundamental, siendo los casos particulares que analiza-
remos a nivel de cada mercado de menor importancia frente a ésta. 

4.1. Insumos Mecánicos 

4.1.1. Aspectos Generales 

Este tipo de insumos se diferencian de los químicos 
y biológicos porque durante el proceso productivo so-
lo una parte de los mismos queda incorporado en el 
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producto, es decir, son bienes durables que prestan servicios 
productivos más de una vez. Comprenden las máquinas, herra-
mientas y equipos que junto a los otros insumos y factores 
generan el producto agropecuario mediante un procedimiento 
técnico determinado. Como toda máquina, éstas presentan dis-
tintos grados de tecnología incorporada en ellas, cuyo cos-
to es difícil de determinar pues la materia prima, mano de 
obra, depreciación del capital, costo de tecnología y ganan-
cia, vienen en un solo precio.74 

El origen de este tipo de tecnología se remonta a la anti-
güedad y su carácter esencial no ha variado, solo lo han 
hecho los materiales y fuentes de energía. Su razón de ser es 
aumentar la productividad del trabajo del hombre mediante la 
aplicación de principios físicos tales como los del plano in-
clinado y la palanca, en el caso de herramientas, combinadas 
con uso de energía humana o extrahumana como en las máquinas. 
Inicialmente esta energía se obtenía de fuerzas naturales y 
recursos renovables tales como viento, mareas y fundamental-
mente animales para posteriormente hacerse cada vez más de-
pendientes de recursos no renovables a partir de la Revolu-
ción Industrial. En la actualidad, pasada la era del car-
bón y al parecer en las postrimerías de la del petróleo se 
tendrá que volver a los recursos elementales como la fuerza 
de gravedad y la energía solar (cuya combinación genera ener-
gía hidroeléctrica) o a los recursos naturales renovables 

Moreno, E., Glosario Comentado sobre Política Tecnológica 
Cien. Tec. des., Bogotá (colombio), Vol 1, N2 2, Julio 
Septiembre 1977, p. 130. 
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(utilización de biomasa) o, al empleo de la energía ató-
mica, (en cuyo caso aumentará la controversia en torno 
a la validez ética de esta opción). 
En todo caso es claro que la humanidad enfrente una cri-
sis energética que se agravaría en el futuro mientras no 
se altere el carácter predatorio del estilo de desarrollo 
en esta materia. 

Las tecnologías mecánicas basadas en la energía del petró-
leo son anteriores a las químicas y biológicas, pero no 
logran un desarrollo espectacular hasta que se combinan 
con éstas en un mismo paquete tecnológico, es por ello 
que con la irrupción de la revolución verde en la región 
se expande su uso en forma importante en relación a los 
niveles anteriores. El factor mecánico en este tipo de 
agricultura es fundamental, entre otras razones por la 
alta especialización de las nuevas variedades lo que im-
plica rapidez en determinados procesos, como siembra y 
cosecha, los que deben realizarse dentro de rangos es-
trechos de variación. La mayor artificialización justa-
mente tiende a eliminar la variabilidad inherente a los 
organismos vivos, de modo que los procesos sean predeci-
bles y por lo tanto controlables, por supuesto cuando 
ésto se logra las operaciones mecánicas son especialmen-
te ventajosas. Artificializar los sistemas implica sub-
sidios energéticos altos en forma de fertilizantes y por 
lo tanto eliminación de plantas competitivas. 
La especialización también implico menor resistencia an- . 
te predadores y enfermedades los que requieren de contro-
les crecientes. Todas estas operaciones deben efectuarse 
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rópida y eficientemente por lo,-que se requiere de proce-
sos mecánicos. 

El resultado económico obtenido posibilita la incorpora-
ción de nuevas superficies al sistema, de modo que nue-
vamente las máquinas aparecen desmontando selvas y bos-
ques y realizando obras de regadío. 

En ocasiones es necesario adaptar al organismo vivo a las 
limitaciones de la máquina con objeto de hacer más renta-
ble algún proceso específico, por ejemplo tomates indus-
triales de cáscara resistente y maduración pareja, lo que 
posibilita su cosecha mecánica. 

La mecanización en lo fundamental tiende a disminuir los 
costos mediante la disminución del trabajo humano incor-
porado en el producto a cambio de un aumento del factor 
capital, técnicamente es pues una desplazamiento en la 
isocuanta motivado por un cambio en la relación de pre-
cios entre los factores. Como se ha visto ello no es 
tan claro pues cuando se adopta un paquete tecnológico, 
éste se toma o se deja después de una evaluación global 
independientemente de la abundancia relativa de facto-
res . 

La mecanización, que en general tiende a disminuir costos, 
puede o no disminuir la demanda pro trabajo humano y ani-
mal. Puede aumentar las posibilidades de empleo si se 
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utiliza en la habilitación e incorporación de nuevos sue-
los a la producción, o también cuando contribuye a solu-
cionar un cuello de botella en el proceso productivo, por 
ejemplo si la cosecha estó limitada temporalmente por fac-
tores climáticos, la mecanización de este proceso posibi-
lita la expansión del área sembrada aumentando así los re-
querimientos de mano de obra en otras operaciones por en-
cima de la disminución que provoca la mecanización de la 
cosecha. También aumenta el empleo cuando la mecanización 
es parte de un cambio estructural que intensifica el uso 
del suelo, por ejemplo el caso de la reformo agraria chi-
lena en el período 1965-70, donde en los grandes predios 
de la zona central se aumentó en un tercio la fuerza de 
trabajo simultáneamente con un incremento de 24% en la 
cantidad total de tractores.^ 

Salvo casos como los señalados las tecnologías mecánicas 
reemplazan trabajo, incluso en el nivel de las herramien-
tas se obtienen aumentos de productividad derivados de 
expansión y especialización, por ejemplo, un hombre remue-
ve aproximadamente un metro cúbico de tierra al día con 
una pala, pero dos hombres con pala y chuzos remueven 
más de dos metros. 

El efecto de la mecanización puede ser cualitativamente 
diferente. En rasgos generales el tractor e implemen-
tos asociados a éste, tienden a reemplazar trabajo per-

^Gligo, N. et al., Cambios en el Uso de la Fuerza de Tra-
bajo condicionados por la Reforma Agraria Chilena entre 
1965 y 1970 . Terra Institute y Cenderco, Santiago de 
Chile, 1978, p. 75. 
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manente, en cambio las cosechadoras tienden a reemplazar 
trabajo estacional^, por otra parte estos dos tipos de 
mecanización afectan en forma diferenciada a las empresas 
pues presentan puntos de quilibrio óptimos en rangos de 
tamaño diferentes. Cabe señalar además que la creciente 
influencia de tecnologías electrónicas a nivel de predio 
sin duda está afectando, como ya lo hizo en la industria, 
trabajos especializados en las áreas técnica, administra-
tiva y contable. 

4.1.2. Características de los Mercados en la Región 

La irrupción de todas estas tecnologías mecánicas en 
América Latina ha sido notable, entre 1950 y 1975 se 
quintuplicó la existencia de tractores disminuyendo de 

77 361 a 122 las hectáreas cultivadas por cada tractor. 

Hay países como Bolivia, Ecuador, Nicaragua y Haití don-
de todavía hay menos de un tractor por 1.000 hectáreas 
de cultivo y otros como Uruguay, Costa Rica y Cuba que 
ocupan más de diez tractores en la misma superficie. 
Los tres grandes de la región, Brasil, Argentina y Mé-
xico, utilizan 7,2 , 5,4 y 5,2 respectivamente en esa 
superficie cultivada, en tanto Colombia, Perú y Chile, 

Da Silva, Graziano, J.F., op cit. pp. 214-215 

77 CEPAL, 25 Años en la Agricultura de América Latina 
Rasgos Principales 1950-1975, p. 76. 
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entre otros, estón en rangos de 3 a 5 tractores por mil há. de 
7 8 cultivo. 

La mecanización ha estado en ocasiones promovida institucional-

. mente, destacándose la no integración de criterios económicos 

y sociales en la formulación de los planes. Así, en el caso de 

la mecanización del arroz se disminuyó la cantidad de jornadas 

hombre por hectárea cultivada de 61 a 36 en Colombia y de 85 

a 26 en Paraguay. Por su parte el plan de mecanización agríco-

la propuesto en Ecuador preveía una reducción no compensada de 

2.3 millones de jornadas hombre anuales. 7 9 embargo lo ca-

racterístico de la región, desde el punto de vista de la fuerza 

motriz que se utiliza en la agricultura, es la utilización de 

animales, los que se emplean todavía en 56% de las unidades a-

grícolas y 20% del área cultivada, la fuerza mecánica es utili-

zada en el 10% de las unidades y 28% del área cultivada, el res-
80 

to, 34 y 52% respectivamente usa fuerza mixta. 

4.1.3. Factores que Afectan la Demanda 

La mecanización tiende a concentrarse en los predios de mayor 

tamaño. En Brasil por ejemplo, 44,5% de los predios más ex-

tensos usaban tractor en tanto que solo el 4 por mil de los 
chicos lo hacía. 
__ 

OEA, VIII Conferencia Interamericana de Agricultura, La 
Producción, Desarrollo, Uso e Industrialización de los 
Recursos Agropecuarios de los Países Americanos. Costa Rica, 
1981, p.89. 

7 9 CEPAL, 25 Años op. cit. p. 91 

CEPAL, Estrategia de Desarrollo Sectorial op.cit., p. 70 
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C U A D R O N9 10 

PORCENTAJE DE MECANIZACION SOBRE EL TOTAL SEGUN TAMAÑO-ESTRATO (HA.) 

Automotr iz Tractor Arado Mecánico Arado Animal 

Menos de 1-0 0.3 - 0.4. 0.3 13. 1 • 
10 a 100 2.4 3.0 2.5 36.0 
100 a 1000 3.9 9.6 8.4 25.1 
1000 a 10000 6.5 22.8 19.3 20.6 
10000 o más 7.5 44.5 26.4 10.3 

Total i 1.5 2.4 2.0 23.1 

FUENTE : J.F. Graziano Da Silva, op. cit. p. 212 
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El mismo coso brasileño es ilustrativo de otra característica del 
proceso de mecanización sectorial en la región, esta se concentra 
en determinado tipo de máquina; para el caso de los tractores, en 
los de cuatro ruedas, los que alcanzan a 85% del total, siendo 
tipo oruga y microtractores el 4% respectivamente, el resto, 7%, 
eran cultivadores motorizados. Aún más notable es la concentra-
ción entre regiones. En el sur y sureste ocupaban el 85% en tanto 
que en el resto del país solo el 15%.81' E s t e r a s9° e s caracte-
rístico de la región, en Solivia por ejemplo, en la zona oriente 
el 90% de la fuerza utilizada es motriz y solo el 10% animal, en 
el altiplano se da exactamente la proporción contraria, en tanto 

82 que en los valles el 70% es fuerza animal y 30% motriz. 

La diferente concentración espacial está ligada a la estructura 
de tenencia y producción. En el Perú, donde solo el 2% de los 
predios están totalmente mecanizados y 4% de ellos casi mecani-
zados, en la región de la costa esta proporción alcanza a 16 y 22% 
respectivamente. Esto se explica por la existencia en esta zona 
de grandes unidades dedicadas a cultivos industriales y de expor-
tación, algodón y caña de azúcar, ios que son ejemplos caracterís-
ticos de ligazón a mercados que determinan el uso de tecnología 
moderna, en especial la caña de azúcar. 
Por otra parte, el hecho que en la zona serrana la mecanización 
sea casi inexistente se explica por su topografía escarpada, la 
pequeña dimensión y tremenda fragmentación de los predios y por-
que las unidades mayores que ocupan el plano son ganaderas. 

Ministerio de Agricultura : Perspectiva da Producao, Abastecimiento 
Insumos e Servicos Para a Agricultura Brasileira 1976/77, p. 46. 

Ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuarios : Bolivia; 
Diagnóstico del Sector Agropecuario 1974. 
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Lo anterior destaca la importancia de Xas conaiciones topográficas 

y sociales en ia aeterminación ae la tecnología. Asi en la puna y 

partes "altas de ia sierra se utiliza arado ae mano, en las partes 

bajas bueyes para las labores de preparación de suelos. Las labo-

res culturales en ladera se realizan manualmente y la trilla es 
ts3 

erectuada a mano mediante instrumentos golpeantes o con animales, 

tn esas condiciones es difícil el uso de alternativas tecnológi-

cas que reemplazan las que se han adaptaao tras siglos ae selec-

ción. 

En el caso ecuatoriano ocurre algo similar en términos de con-
centración de la tecnología mecánica, üestacandose que: "la casi 
totalidad de los tractores importados han pasado al servicio ae 
32ü empresarios agrícolas siendo de éstos en términos de uso y 
manejo los que en mayor proporción destacan los ingenios azucare-
ros"»4* 

Los aistintos tipos ae empresas se integran a los mercados en 
rorma diferenciada y tienden a presentar estructuras producti-
vas específicas, esto junto a las características propias de 
cada cultivo determina que el grado de mecanización sea diferente 
entre ellos. Ilustrando este aspecto se presentan algunos ejem-
plos del caso ecuatoriano. 

Ministerio de Agricultura y Alimentación: Diagnóstico Sector 
Agropecuario, Lima, ly8u. pp. Iu4-lu8. 

8 4 
Ministerio de Agricultura tcuaaor, Kroyecto ae Modernización 
Agrícola , l9/'4, p. 3y. 
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C U A D R O Na 11 

RUBROS Y GRADO DE MECANIZACIONS - ( PORCENTAJE SOBRE SUPERFICIE TOTAL) 

Grado de Mecanización Arroz Trigo Papa Soya Pastos 

Integral 5,3 3,3 0,0 5,9 1,0 
Parcial 58,0 9,3 38, 4 65,4 
Nula 36,7 87,4 63,3 29,4 33,6 

FUENTE : Ministerio de Agricultura: Ecuador : Proyecto de Mecanización 
Agrícola 1974, p. 100 

Como se ve la demanda por mecanización está concentrada especial-
mente y en determinadas empresas, además se emplea preferentemen-
te en algunos cultivos. Esta tendencia es posible que se esté a-
centuando, ya que cada vez las máquinas son más potentes, sofis-
ticadas y con implementos especializados en ciertos tipos de la-
bores que forman parte de un paquete tecnológico más amplio. A 
modo de ejemplo incluímos en el siguiente cuadro las importacio-
nes colombianas de tractores que indican un crecimiento sostenido 
en la potencia de los mismos. 
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C U A D R 0 NQ 12 

IMPORTACION DE TRACTORES EN COLOMBIA 

Año Nóme ro Potencia en Potencia Media Indice 
Tractores miles H.P. HP/tractor Potencia Media 

1950 1.590 66.8 42 100 
1960 2.428 133.5 55 131 
1970 2.995 188.7 63 150 
1975 2.364 172.5 73 174 

FUENTE : Mi nisterio de Agricultura Colombia: Insumos Agropecuarios 1976, 
Cuadro NQ 9. 

Esto puede indicar que se están empleando los tractores en predios 
cada vez más grandes y/o en cultivos cada vez más intensivos en 
tecnologías mecánicas, pues el costo de operación es directamente 
proporcional a su potencia pero inversamente proporcional a las 
horas que se emplea al año. 
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C U A D R O Ng 13 

COSTO HORARIO DE ALGUNOS TIPOS DE TRACTORES 

P O T E N C I A D E T R A C T O R E S 
Horas Empleo 

Anual 
Bencina 20-25 C.V. Diesel 30- 40 C .V. D. 40--50 C.V. 

300 83 92 100 (índice) 

900 58 46 53 

1.500 56 40 47 

FUENTE : R. Hovelaque, Modernissation de 1'exploration familiale, 

TELE-PROMOTION QUEST - Branche Rurale, p. 44. 

La mecanización es favorecida además porque hay casos como el de 
Brasil, con el parque mayor de la región, donde el costo rela-
tivo de la mecanización es cada vez menor. 



-85-

C U A D R O N9 14 

INDICE DE ALGUNOS DE LOS PRINCIPALES FACTORES DE PRODUCCION 

Año Arriendo 
tierra 

Salar io 
medio 

Fertili zantes Semi 1 la 
Híbrida 

Cultivador 
Trac.Animal 

Tractor 
44 H.P. 

1970 100 100 100 100 100 100 

1972 122 116 110 123 131 92 

1974 181 148 241 132 183 74 

1976 192 138 105 # 132 175 86 

# •. Considera subsidio de 40%. 

FUENTE: Governo do Estado de Sao Paulo, Secretaria de Agricultura 

Prognóstico 77/78 . 
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Es notable como el tractor baja su precio relativo, en ese 
lapso el cultivador tracción aniamal incrementa su precio 
en ma£ del doble en términos de tractores. La baja se de-
be por una parte a la expansión de la oferta nacional y por 
otra, a que su demanda es función inversa del precio de su 
complemento, el combustible, esto se visualiza el año 1974 
en que presenta el menor precio, justamente después de la 
primera crisis del petróleo. Esta crisis, como se ve afec-
tó a los fertilizantes, los que doblan su precio y segura-
mente estó interviniendo en el alza del precio de los cul-
tivadores, los que deben haber visto incrementada su deman-
da por ser sustitutos de la tecnología mecánica repentina-
mente encarecida. La renta de la tierra también se afecta 
en forma notable, pero la relación causa/efectc es menos 
directa, 

Ei párrafo anterior complementa lo dicho sobre los factores 
que inciden sobre la demanda por tecnologías mecánicas y 
resalta el hecho de como éstos pueden contribuir sobre otros 
sectores, por ejemplo el campesino, en la medida que la eco-
nomía se monetariza e interrelaciona a través de los merca-
dos . 

4.1.4. Características de la Oferta 

La oferta de tecnologías mecánicas tiende a concentrarse en 
firmas de ios países industriales avanzados, ios que nan 
instalados algunas armadurías y filiales en ios países ma-
yores de la región, éstos también presentan industrias na-
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cionales, pero en lo fundamental se depende de la estructura 
monopólica que manejan una pocas transnacionales para las cua-
les el mercaao regional es un pequeño segmento de su demanda. 

Ilustrando este aspecto se puede destacar que en Bolivia por 

ejemplo el predominio del mercado/tienen marcas tradicionales 

tales como Massey Ferguson, Ford y John Deere, har. declinado 

otras como International y Aliis Cnaimers, otras como Case se 

mantienen estacionarias y muestran dinamismo marcas nuevas en 

la región, Zetor de Checoslovaquia, GBT y Velmet de Brasil y 
y 5 

Fiat argentina. tsta situación en lo tundamental se repite 
a lo largo y ancho de la región. Incluso cuando hay cambios 
radicales en la orientación económica, en este nivel se tra-
ducen solamente en cambio de proveedor, por ejemplo en Cniie 
inmediatamente aespués del gobierno de la Unidad Popular el 
parque de tractores estaba compuesto por 22, 3% Ford (USA), 
19,/% uM-óoO ^ Rumania), ió,2% M'iZ-50 (URSS), 9,7% Fiat (Ar-
gentina), del 31,9% restante, 25,1% estaba concentrado en cua-
tro marcas, International y John Deere de USA y Masey Ferguson 8 A 

y Nufield de Inglaterra. 

4.1.5. Insumos Mecánicos y Economía Campesina 
La breve caracterización del mercado presentada, permite con-
cluir que tanto los factores que determinan la demanda como la 
estructura de oferta son especialmente inadecuados en relación 

Ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuarios; Bolivia. 
Diagnóstico del Sector Agropecuario 1974. 

Departamento de Economía Agraria Universidad Católica de Chile, 
El Sector Agrícola Chileno 1964-74, Santiago, 1976, p. IV 26. 
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a las características de la economía campesina. La razón 
principal es que en este tipo de tecnología el factor 
tamaño es fundamental. En relación a esto se puede adecuar 
la oferta a la demanda campesina actuando en función de 
las circunstancias sobre determinadas variables. Así si las 
propiedades campesinas se encuentran relativamente cercanas 
entre sí y controlan un recurso natural apropiado a la meca-
nización, como es el caso de las parcelas resultantes de la 
reforma agraria chilena, es posible mediante estructuras a-
sociativas conseguir en conjunto la escala de operaciones 
que justifique mecanizar labores culturales. Simultánea-
mente se debe actuar sobre el proceso tecnológico promoviendo 
lo investigación y adopción de técnicas tales como la de la-
branza reducida o cero-labranza las que limitando en más de 

50% la mecanización no afectan significativamente la produc-
87 

ción. En la inmensa mayoría de los campesino de la región 
estas condiciones no se dan, de modo que la investigación 
debe encaminarse a desarrollar tecnologías que tomen como 
dato la existencia del hombre y animales como únicas fuen-
tes de potencia y tiendan con muy bajo costo a aliviar el 
trabajo sin alterar radicalmente el sistema, en este caso 
el esfuerzo debe encaminarse al diseño de herramientas 
y enseres que se adapten a las circunstancias específicas 
de cada realidad. 

Rojas, G.A., Cero-labranza en Cultivos de la Zona Central 
de Chile, Revista El Campesino, Vol. CXIII N2 12, Diciembre Í982, 
pp. 34-43. 
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Hay una circunstancia intermedia entre las anteriores donde 
el tamaño justifica cierta mecanización con pequeños culti-
vadores mecánicos, en estos casos, si existe alternativa de 
trabajo para la mano de obra liberada, es conveniente desa-
rrollar este tipo de tecnología mecánica de pequeña escala, 
aquí el factor más importante no es la tecnología,que ya 
existe, sino, como lo indica la experiencia europea y japo-
nesa, la posiblidad de una remuneración suficientemente a-
tractiva fuera del predio. El costo de oportunidad y movi-
lidad del trabajo son en este caso fundamentales, según lo 

88 han demostrado investigaciones en esta materia. 

Por supuesto que todo ésto,si prevalece el mismo estilo de 
desarrollo, será siempre un pequeño movimiento en contra de 
la corriente, sin embargo la experiencia asiática, fundamen-
talmente china, indican que el actuar dentro del sistema con 
materiales e ideas locales puede traer buenos resultados. 

4.2. Insumos Químicos 

Los insumos agropecuarios modernos son básicamente genéticos 
destinados a aumentar el potencial productivo de plantas y 
animales; mecánicos, utilizados para disminuir el componente 
trabajo en la función de costo total y, los químicos, emplea-
dos para mantener e incrementar la productividad 

Winkelman, D., Comportement du Fermier Traditional : 
Maximization des Revenues et Mécanisation, Centre de Déve-
loppement de 1 'organisation de Cooperation et Développement 
Economiques, Paris, 1972. 
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Los insumos químicos comprenden o los fertilizantes, usados para 
aumentar el aporte energético natural de la tierra, y los pesti-
cidas, que controlan las plagas y enfermedades derivadas de la 
artificialización del ecosistema-

Las tecnologías químicas, contrariamente a las mecánicas, son re-
lativamente recientes, de la segunda mitad del siglo- Se las de-
nomina químicas porque en su expresión moderna son desarrolladas 
por esta industria. Esto no quiere decir que ésta sea la única 
técnica de fertilización y control de pestes y enfermedades,esta 
técnica es una, entre otras, que ha sido impuesta por el estilo 
de desarrollo, seguido y por lo tanto se caracteriza por ser in-
tensiva en uso de capital, consumidora de energía de recursos na-
turales no renovables y altamente artificializadora de los eco-
si stemas-

4-2.1- Fertilizantes 

a) Aspectos generales de estos insumos. 

Antiguamente todos los agricultores, al igual que 
una fracción importante en la región actualmente, 
producían sin recurrir a subsidios energéticos ex-
ternos, mantenían la fertilidad del suelo mediante 
"tecnologías blandas" tales como dejar descansar el 
suelo en barbecho, lo que además retiene la hume-
dad y controla algunas pestes. Mantenían rotacio-
nes adecuadas en relación al equilibrio extracción 
aporte de nutriente como las que incluyen pastos, 
cereales y leguminosas- Incorporaban desechos orgá-
nicos de origen vegetal, animal o humano- Y emplea-
ban siembras asociadas como mciíz-frejol, las que se 
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complementan, entre otros aspectos, en la extracción 
de nutrientes del suelo y la entrega de nutrientes 
al hombre. 

Todo ésto, sigue haciéndose, pero no es adecuado a 
la tecnología moderna, especialmente porque las nue-
vas variedades exigen subsidios energéticos importan-
tes para expresar en producción su potencial genético, 
lo que no tiene nada de extraño, pues justamente'ese 
es uno de los criterios principales de selección, una 
alta capacidad de respuesta a la fertilización química 
Esta capacidad puede ser menor a la de las variedades 
tradicionalmente en condiciones naturales, situación 
que también puede ocurrir si falta alguno de los compo 
nentes del paquete tecnológico. El inconveniente de 
los sistemas artificializados es que tienen una estabi 
lidad mucho menor que los naturales, presentando gran-
des rangos de alteración ante cambios en los niveles 
óptimos de uso de insumos. 

La industria mundial de fertilizantes está concentra-
da en los países desarrollados debido a que, como ha 
sido concebida, requiere de grandes inversiones y vo-
lúmenes de operación que permiten la obtención de eco-
nomías de escala. Esta situación hace que el mercado 
pueda ser controlado por la oferta, lo que cuidadosa-
mente planeada puede evitar una sobreinversión en el 
sector que pudiera derivar en caída de precios para 
la industria. Por otra parte la artificialización 
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creciente hace cada vez más dependiente a la agricul-
tura de esta industria, lo que junto a la inexisten-
cia de sustitutos, rigidiza la demanda de modo que se 
pueden obtener ganancias monopólicas. 

Desde el punto de vista del agricultor, ésta tecnología 
presenta la ventaja de ser altamente asimilable, su e-
fecto es fácilmente percibible y no requiere, en general, 
de métodos sofisticados de aplicación, es un insumo di-
visible que acumula energía en relativamente poco volumen, 
no es perecible y exige poco capital para su aplicación. 
Su mayor inconveniente es que tiene baja rentabilidad si 
no es potenciado por la concurrencia simultánea de los 
otros componentes del paquete tecnológico. 

b) Características del Mercado Regional 

En la región, la fertilización promedio por unidad de 
tierra cultivada ha crecido a una tasa de más de 10% 
anual. 8 9 

La pauta de incremento ha sido similar a la de otras tec-
nologías, lentamente al principio, cuando es desconocida 
y solo algunos la utilizan, celeridad en la etapa inter-
media cuando se expande el efecto demostrativo de sus 
resultados y declinación gradual después, al alcanzarse 
niveles en que empieza a manifestarse la ley de rendi-
mientos decrecientes, lo que no implica que se haya al-
canzado un consumo óptimo. 

89 CEPAL, "25 Años en la Agricultura, op. cit. p. 74. 
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En la mayoría de los países de la región el consumo 
medio fluctúa entre 15 y 25% del óptimo técnico, en 
otros como Chile, República Dominicana, El Salvador 
y Costa Rica éste es algo mayor, entre 25 y 35% de 
lo recomendado. Un 70% de la región presenta niveles 
medios de fertilización inferiores a 50 kilos de nu-
trientes por hectárea, lo que es menos que un sexto 
del uso en los países desarrollados. Esto hace pre-
sumir que existe un importante potencial expansivo en 
su consumo, el que será afectado por la expansión y/o 
tecnificación mayor de determinados cultivos propios 
de ciertas condiciones climáticas y de suelos. La 
demanda por fertilizantes es pues una demanda derivada 
que en última instancia depende de la estructura del 
poder de compra regional .y roundial. 

El proceso completo de aplicación de fertilizantes en 
la región absorbe más energía comercial que las maqui-
narias y equipos agrícolas, 49 y 48% respectivamente, 
el 3% restante corresponde a los pesticidas. La ener-
gía implícita en el consumo ha crecido al 11% anual 
entre 1969/70 y 1977/78 pasando de 2.4 a 5.6 millones 
de toneladas equivalentes en petróleo, absorbiendo los 
nitrogenados 82%, los fosfatados 13% y los potásicos 
el 5% del total. 

90 
Ibid., p.75. 
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Si bien la tecnología modernah.a más que duplicado los 

rendimientos, ésto ha sido a costa de incrementar 12 

veces el consumo de energía comercial, lo que se ha 

hecho pese a las sucesivas crisis petroleras que tripli-

caron el costo de los fertilizantes nitrogenados y dupli-
91 carón el de los fosfatados. 

La región no es autosuficiente en esta materia y debe 

importarse el 51% de su consumo de nitrógeno, 38% de 
92 

fósforo y 99% de potasio. Cada subregión y países 

presentan características específicas en relación a su 

demanda y al grado de autosuficiencia en cada nutriente. 

La oferta extraregional está sin embargo altamente con-

centrada en E.U.A. y Canadá y unos pocos países europeos, 

fundamentalmente Alemania Occidental, Holanda y Bélgica. 

Estos cinco países en 1980 ocuparon más de la mitad de 93 
la oferta mundial de exportaciones. A nivel de la re-
cién esta concentración es aún mayor, sin considerar a 
Canadá los 4 países restantes proveyeron a Centroaméri-
ca, a mediados de la década pasada, en más de 75% de 
sus importaciones de nitrógeno y potasio, más de 80% 
en las de fósforo y sobre 90% de fertilizantes compues-
to . 

91 
CEPAL, Estrategia de Desarrollo cp.cit.,pp. 69-70 

92 López Cordovez, L. Agricultura y Alimentación, op.cit. p 

Naciones Unidas, Estadísticos Comercio Exterior,cuadro 
130, pp. 298-299. 



-95 -

A escala mundial el consumo de la región no es importante, 
solo 6% en 1980/81, 5% en nitrógeno y 9 y 8% en fósforo y 
potasio respectivamente, estas proporciones sin embargo 
tienden a crecer pues la tasa de incremento del consumo re-
gional es más del doble de la mundial» Si se considera la 
cantidad de nutrientes par hectárea de suelo arable la re-
cién presenta un consumo equivalente al 36% del de los paí-
ses desarrollados, 53% en fósforo y 31 y 38% en nitrógeno 

o A y potasio respectivamente. 

El consumo regional está altamente concentrado. En 1978/79 
Brasil y México consumían 69% del total con 52 y 17% res-
pectivamente. Cuba, Venezuela, Perú y Chile utilizaban en 
conjunto 14% del total y el 17% restante era consumido por 
18 p a í s e s . ^ ^ S i s e compara el consumo en kilos de ferti-
lizantes por hectárea de suelo arable, la situación es di-
ferente. Barbados, El salvador y Costa Rica utilizan 179, 
164 y 163 kilos respectivamente,- Cuba, Brasil y México 139, 
79 y 46 kilos; en tanto Venezuela, Perú y Chile están bajo 
el promedio regional de 44 kilos con 37, 37 y 22 kilos por 
hectárea respectivamente.9^1 

Estas diferencias entre países son aún mayores entre regio-
nes al interior de los países. Por ejemplo, en Perú la 
región de la costa consume el 80% de los fertilizantes uti-
lizados, en tanto 15% es consumido en la sierra y 5% en la 

94 
FAO, Current World Fertilizer Situation and Outlook 
1980/81 - 1986/87., pp.17-21. 

95 
CEPAL, Sumario Estadístico de América Latina 1980, 
p.541. 

9 6 I b i d , , p . 1 2 1 . 
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selva. Además el porcentaje de unidades productivas 
que utilizan fertilizante es bastante diferente en 
las tres regiones mencionadas, así mientras en la 
selva solo un 6% de los predios fertilizan, en la sie-
rra lo hace un 13% y en la costa un 38%. 

A nivel regional solo un 35% de las unidades product-
vas fertilizan corrientemente, de preferencia culti-
vos tales como los destinados a exportación, banano 
en Ecuador, algodón en Perú, café en México,algodón 
y café en Brasil, caña de azúcar en estos cuatro paí-
ses y en cierta medida café en Colombia. También se 
fertiliza cultivos de consumo interno como trigo y 
betaraga azucarera en Chile, maíz y trigo en Brasil, 

papa y arroz en Colombia y frutales, viñas y hortali-
oa 

zas en Argentina. Hay casos como el peruano en que 
estos cultivos utilizan una proporción importante de 
los fertilizantes, en este caso 60%, 20% en caña de 
azúcar y 40% en algodón, cultivos que se realizan B 

grandes predios en la región de la costa. 

Números factores hacen que la demanda se concentre 
en algunos cultivos, más del 60% de los nutrientes 
se destinan a cereales, frutales, sacarinos y culti-
vos para bebidas como el café. El consumo de cada 
uno de estos grupos de cultivo es además diferente 
en la proporción de N, P y K que necesitan. 

Martínez, D. y Tealdo, A. El Agro Peruano...,op.cit 
98 CEPAL, "25 Años , op.cit., p. 75. 
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Así los cereales consumen cerca de un tercio del nitrógeno y 
un cuarto del fósforo total de la región, en tanto los cul-
tivos para bebidas emplean más de un cuarto del potasio." 
Solamente dos cultivos, caña de azúcar y soya, utilizaron 
el 48,5% del total de fertilizantes empleados en la región 
a mediados de la década pasada. 

La región presenta además situaciones como la chilena, para 
la cual algunos expertos opinan que hay agricultores que a-
plican demasiado fertilizante en comparación con los otros 
insumos tecnológicos. En la zona central de este país la 
totalidad de los suelos ocupados en producir maíz, papa, 
colza, y remolacha, recibén fertilizantes, además son ferti-
lizados el 70% de los suelos con trigo y 40 y30% de los o-
cupados con fréjol y pasto respectivamente.^^ 

c. La Demanda y el Tamaño de la Empresa 

En relación al tipo de agricultor que aplica fertilizantes, 
la información es fragmentaria, pero permite establecer que 
el tamaño de la explotación, no afecta fundamentalmente el em-
pleo de esta técnica, o bien, si lo afecta, su intensidad de 
uso sería inversamente proporcional al tamaño. Para el caso 
peruano se ha visto que en proporción al total de los predios 
considerados en cada estrato, solamente los menores de una 
hectárea fertilizan en menor proporción que el promedio na-
cional 17 y 19% respectivamente. Los estratos de 1 a menos 

9 9 CEPAL, "25 Años op. cit., p. 75. 

^ ^ López Cordovez, L., Agricultura y Alimentación,op.cit. p. 17 

^ ^ BID, Situación y Perspectivas de los Fertilizantes en la 
Subregión Andina : Washington 1976, p . 10. 
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de 5 hectáreas y de 5 a menos de 20 utilizan fertilizantes en 
un 20% de los casos, en tanto los estratos de 20 a menos de 
100 hectáreas, de 100 a menos de 500 hectáreas y de 500 y más 
hectáreas lo hacen en 18,22 y 21% respectivamente.. Esta es-
casa variación permite pensar que la variable tamaño es irre-
levante. 102 

Para Uruguay se ha determinado que, al igual que en Perú, la 
evidencia no permite establecer una relación causal entre el 
tamaño de la empresa y el porcentaje de las mismas que ferti-
lizan. Sin embargo, si se observa la fracción de suelo fer-
tilizado como porcentaje del suelo total de cada estrato, se 
presenta una marcada tendencia a inten si ficar el uso de fer-
tilizantes en la medida que el predio es de menor tamaño. En 
el primer estrato, de 1 a 4 hás., 15% de la superficie es 
fertilizada, en el segundo 17%, en el tercero y cuarto 12 y 8% 
respectivamente, en los tres estratos siguientes el porcenta-
je fertilizado baja a 7%, en los estratos noveno y décimo es 

103 
de 6% y en los tres últimos es de 4,5 y 7% respectivamente. 

Estos resultados indican que la tecnología se aplica para au-
mentar la productividad del recurso más escaso, en este caso 
la escasez de tierra es suplida por el aumento en el uso de 
capital en forma de fertilizantes. Esta sustitución permite 
cosechar lo mismo en una superficie menor, es decir se ahorra 
suelo. 

1 02 
Ministerio de Agricultura y Alimentación, Lima 1980, 
Diagnóstico Sector Agropecuario, cuadro 43, p. 115. 

República del Uruguay, Ministerio de Ganadería y Agricultura, 
Censo General Agropecuario 1970, cuadros 55 y 56. 



La Demanda y la Estructura de Costos. 

Además de las variables, nacionales, regionales, rubro y es 
trato de tamaño, la demanda por fertilizantes es influencia 
da por la incidencia de este factor en la estructura de eos 
tos del cultivo, lo que es función a su vez de la técnica 
empleada. Si el item fertilizantes es relativamente impor-
tante dentro de los costos totales, cambios en los precios 
relativos entre este insumo y el producto tienen grandes 
efectos sobre la relación utilidad/costo fertilizantes, de 
modo que en estos rubros el riesgo es mucho mayor que en a-
quellos en los cuales incide menos este item en la estruc-
tura de costos. Este factor es de gran importancia si se 
considera la aversión al riesgo de los estratos campesinos 
y el grado de variación que presentan los precios tanto de 
los fertilizantes como de sus productos típicos, éstos ade-
más presentan en general una relación de costos más desfa-
vorable en este aspecto que los rubros propios de grandes 
empresas que surten otros mercados. Ilustrando este aspec-
to se presenta los resultados de una encuesta directa a 
productores centroamericanos. 
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C U A D R 0 N9 15 

RELACIONES PROMEDIO COSTO FERTILIZANTE/COSTO TOTAL (CF/CT Y UTILIDAD / 
COSTO FERTILIZANTES (U/CF ) PARA ALGUNOS RUBROS Y DISTINTAS TECNICAS 

1975/197ó 

RUBRO (CF/CT) (U/CF) EN CULTIVO CON TECNICA 
EN % TRADICIONAL SEMI TECNIFICADO TECNIFICADO 

Maíz 34 1,32 - 1.83 

Arroz . 24 1.28 -

Fre j ol 20 1.22 - 2.03 

Sorgo 26 1.23 - 2.05 

Café 24 — 1.94 4.49 

Algodón 14 — 2.59 4.48 

Caña 13 — 1 .63 2.20 

FUENTE : SIECA Posibilidades de Desarrollo de una Industria de Fertilizantes 

integrada en Centroamérica 1977 , pp. 120-121 

Como se ve, los granos básicos presentan una estructura de costos 

que los hace más vulnerable frente a la inestabilidad de precios, 

situación que no mejora significativamente con grados mayores de 

tecnificación. 
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e. Características de la Oferta de Fertilizante. 

Desde el punto de vista de la oferta, el mercado de fertili-
zantes presenta algunas características especiales en los 
aspectos de distribución, precio y márgenes. 

En cuanto a distribución, hay distintas situaciones, por 
ejemplo en Bolívia se realiza mediante empresas privadas; 
en Ecuador Colombia y Chile mediante un sistema mixto con 
sustancial participación del sector privado, y en Perú y 
Venezuela fundamentalmente mediante organismos estatales. 
En todo caso cualquiera que sean las características del 
sistema, los canales tienden a atender principalmente las 
necesidades de agricultores grandes y medianos que culti-
van productos tales como café, banano, caña, algodón,etc. 

En cuanto a precios, este mercado es afectado por muchos 
factores entre los cuales es fundamental el mercado de hi-
drocarburos, afectan además características especiales de 
la producción tales como su inelasticidad frente a una de-
manda creciente, lo que a su vez provoca alarma ante las 
posibilidades de escasez. Es importante además el control 
de los fabricantes sobre el mercado, por ejemplo en 1974 
manejaron no menos del 70% de los volúmenes transados. 
Finalmente, las grandes variaciones que presenta E.U.A. en 

BID, Situación y Perspectivas op.cit., p. 15 
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sus siembras, especialmente de trigo y maiz, afectan la demanda 
mundial muy fuertemente. 

Todo lo anterior determina un mercado inestable pero con una 
clara tendencia alcista, por ejemplo, en Colombia el precio 
a nivel de agricultor ha pasado de un índice 100 en 1960 a 239 
en 1965, en 1970 fue de 334 y en 1975 de 1345. 1 0 5 

Por otra parte el precio de la unidad de nutriente presenta entre 
los fertilizantes amplios rangos de variación entre las distin-
tas formulaciones. Así una unidad de nitrógeno de salitre sódi-
co puede ser en un año determinado tres veces más cara que la 
unidad de nitrógeno de úrea, y uno o dos años después esta situa-
ción puede cambiar y los precios igualarse. Para ilustrar este 
aspecto se presenta el caso chileno con las variaciones en el 
precio de la unidad nitrógeno, de acuerdo al tipo de fetilizan-
te, en relación al salitre sódico que se ha tomado como referen-
ci a. 

Ministerio de Agricultura Colombia, 
Insumos Agropecuarios...... 
op., cit., p.101. 
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C U A D R O m 16 

PRECIO RELATIVO UNIDAD DE NITROGENO SEGUN ORIGEN 

Año Sal i tre Sal i tre Urea Fosfato 
Sódico Potásico Diamónico 

1943 100 127 36 82 
1974 100 129 68 183 
1975 100 140 101 253 
1976 100 123 65 165 
1977 100 138 71 169 
1978 100 134 71 139 

FUENTE: Elaboración propia a partir de : Departamento de Economía 
Agraria Universidad Católica de Chile, Panorama Económico 
de la Agricultura Noviembre 1978-Noviembre 1979, p.93. 

Este efecto desestabiliza aún más la relación de precios nutriente/ 
producto haciendo más difícil el empleo de fertilizantes en condi-
ciones óptimas. 

En relación al nivel de precios interno y externo, las situaciones 
son muy variadas, hay casos como Brasil en que, por ejemplo, los 
fertilizantes formulados, que representan más del 85% de la deman-
da presentan precios pagados por los agricultores casi iguales a 
1 J C II A 106 los de E.U.A. 

106 Ministerio de Agricultura 1976, Perspectivas de Prod...op.cit. p.37 
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Hay otros casos como Bolivia y Chile en que el precio interno es 
más del doble del precio de importación para América Latina. A 
continuación se presenta esta situación tomando como índice el 
precio de importación. 

C U A D R O NS 17 

PRECIOS DE IMPORTACION E INTERNOS DE FERTILIZANTES NITROGENADOS 
Y FOSFATADOS (BASE UREA 46% Y FOSFATO DE AMONIO 18-46-0) EN 

BOLIVIA Y CHILE 

Ano Precio Nitrógeno róstoro 
importación doli via Chile tío 1 i V i a Chile 

i9/5 I OU 280 22« 262 330 
1976 100 450 209 377 270 
1977 100 410 171 278 205 

FUENTE: Elaboración propia a partir de : CEPAL, 
Campesinado y Desarr. op .,cit., p. 74 y 
Departamento c e Economía Agraria Universidad Católica 
de Chile, Panorama Econ.. op.cit., p.93. 
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Estas diferencias indican que los procedimientos de comer-
cialización interna son en general ineficientes existiendo már-
genes muy amplios de distribución y comercialización. En Cen-
troamérica se observa la misma tendencia, siendo en general el 
precio CIF del fertilizante la mitad de lo que paga el agri-
cultor. 

C U A D R O N3 18 

ESTRUCTURA DE COSTOS Y MARGENES DE ALGUNOS FERTILIZANTES EN 
PAISES CENTROAMERICANOS EN RORCIENTO DEL PRECIO PAGADO POR 
EL AGRICULTOR 

Producto País ITEM : A B C D E 

Urea Guatema la 53 38 28 7 12 
Fosfato Diamónico El Salvador 59 32 27 7 7 
Sulfato de Amonio Honduras 51 37 28 7 14 

Compuesto 15-15-15 Nicaragua 43 47 41 4 12 

A : Precio CIF 
B: Margen de distribución, equivale a precio pagado por el 

agricultor menos precio CIF, gastos portuarios y arancel. 
C: Margen de comercialización, equivale a B menos costo de 

transporte e impuesto de venta. 
D: Impuesto de venta y arancel. 
E: Gastos portuarios y costo de transporte interno. 

FUENTE: SIECA, Posibilidades de Desarrollo .....po.cit. p.156 
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Los márgenes como se ve fluctúan alrededor de 30 y 40%, situa-
ción que no es exclusiva de Centroamérica,. en Colombia por e-
jemplo el margen de distribución es de 40%, en Chile el alma-
cenamiento, distribución y utilidad tienen una participación 
de 39% sobre el precio pagado por el agricultor.^®7* Esta 
situación se justifica en parte porque en muchos países de 
la región la importación la realizan empresas con poco poder 
de negociación, además los mayoristas son financiados general-
mente por los proveedores y bancos comerciales a un costo al-
to, finalmente hay que señalar que las instalaciones y proce-
dimientos de manejo en puertos y vías de transporte interno,son 
generalmente inadecuadas. 

La solución parcial de estos aspectos tendría un impacto signi-
ficativo sobre el precio final, de modo tal que son válidas las 
recomendaciones tendientes a aumentar el poder de negociación 
mediante compras conjuntas, las que además de permitir mejores 
precios obtienen economías de escala en el trasporte y manejo 
del producto, pueden aumentar además las economías de traspor-
te s.i se aumenta la tendencia hacia el uso de fertilizantes con-
centrados . 

f. Fertilizantes y Economía Campesina. 
A nivel campesino nos parece claro que el aumento en el uso de 
fertilizantes será creciente. Esta es una técnica que en cier-
ta medida compensa la escasez de tierra de este sector y presen-
ta características que la hacen fácilmente adaptable. El pro-
blema principal a solucionar es la adecuación de la oferta en 
términos de un sistema de distribución adecuado a la demanda 
campesina. Por ejemplo, para una siembra cualquiera habrá ne-

BID, Situación y Perspectiva de los fertiliz.., op.cit., p6. 
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cesidad al menos de una fertilización con dos nutrientes, si és-
tos no se encuentran como es común, en la proporción necesaria en 
una formulación, será necesario adquirir al menos dos tipos de 
producto, los que dada las características de los canales exis-
tentes, serán proveídos por dos firmas comerciales distintas cuyos 
clientes normales son los grandes y medianos productores; si a és-
to se agrega lo escaso del volumen adquirido y los costos de trans-
porte a predios generalmente apartados, se aumenta considerable-
mente el costo de adquisición. Lo anterior, junto a las dificul-
tades ya señaladas en las relaciones de precios y rentabilidad 
esperada del uso de fertilizantes, permite configurar un cuadro 
desfavorable para la economía campesina. Esta situación podría 
mejorar significativamente mediante acciones que a nivel general 
estabilicen las relaciones de precio y que a nivel particular 
permitan el cceso expedito del campesino a formulaciones centradas 
con una dotación relativa de nutrientes adecuados a las necesida-
des de los cultivos de este sector. Todo lo cual desde luego im-
plica acciones estatales no solo en los aspectos señalados sino que 
también en los de financiamiento. Sin un sistema crediticio que 
sea coherente con las necesidades campesinas es difícil que este 
sector tenga acceso a estas tecnologías, las que, pese al estilo 
del que forman parte, son muchas veces necesarias, no para aumen-
tar las utilidades de la empresa campesina, sino que para mante// 
nerlo en su nivel normal de sobrevivencia en un medio cada vez 
más adverso y contradictorio con su sistema de vida. 

4.2.2. Pesticidas 

a) Aspectos Generales de estos Insumos en la Región. 

El nombre genérico de pesticidas se da a los productos quí-
micos destinados a eliminar los daños producidos en la ac-
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tividad silvo agropecuaria por competencia de otras plantas 
o ataques de hongos y animales tales como: insectos,ácaros, 
nemátodos, etc. Se denominan entonces herbicidas, fungici-
das, insecticidas, acaricidas y nematicidas. Los más impor-
tantes son los tres primeros; siendo los últimos, junto a 
otros, de importancia menor. 

Prácticas destinadas a eliminar plantas y animales dañinos 
a la agricultura se han usado desde el origen de ésta. En 
América precolombima se conocían.-ya métodós de control bio-
lógico eficaces. Por ejemplo, además de la eliminación me-
cánica de malezas, un curioso método de "cultivos de entre-
namiento". En la cultura andina para proteger del ataque 
de insectos los depósitos de papas o "cólicas", se emplea-
ban plantas repelentes como la denominada "muña". En la 
actualidad, con la artificialización creciente, aumenta la 
vulnerabilidad ante ataques de modo que muchos cultivos co-
merciales ya son imposibles de realizar sin pesticidas. 
Una siembra de algodón sin tratamiento, no alcanza a produ-
cir un décimo de la cosecha con controles. Con anterioridad 
al uso de pesticidas había cultivos que simplemente desapa-
recían si sufrían un ataque fuerte, es el caso del cacao y 
banano en la región. 

La industria de pesticidas es relativamente pequeña a nivel 
mundial. En la región sus ventas en 1980 fueron cercanas 
a US$ 800 millones de las cuales aproximadamente la mitad 
son de productos importados. Los productos se generan en 
un pequeño número de centros de investigación (30-35) de 
E.U.A. , Europa y Japón, así muy pocos países y empresas 
controlan el mercado. En 1980 solo cinco países, E.U.A., 
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Alemania Federal, Bélgica, Francia e Inglaterra coparon mós de 
dos tercios del comercio mundial y si se agrega Holanda y Suiza 
alcanzan en conjunto casi cuatro quintos del mismo. 

Proporcionalmente los principales importadores regionales son 
los países centroamericanos con un tercio de la demanda. Les 
siguen en importancia las grandes economías agrícolas regio-
nales; Brasil, México, Argentina, y en menor medida Colombia 
y Perú. 

Características de la Demanda. 

La demanda por pesticidas es función de numerosos factores, 
como el rubro y tipo de tecnología aplicada y las condicio-
nes ambientales prevalecientes en las distintas regiones. A-
demós esta demanda se expresa diferenciadamente hacia distin-
tos tipos de pesticidas dependiendo del daño que se quiera 
controlar. Si a ésto se agrega la concentración de oferta en 
esta industria, junto a la necesidad de innovación permanen-
te por lá creciente resistencia de las plagas y enfermedades, 
se configura un cuadro complejo y dinámico uya comprensión 
es difícil por lo parcial y escaso de la información exis-
tente. 

El uso de pesticidas, al igual que el resto de los insumos 
modernos, en rasgos gnerales se limita a determinados rubros 
ligados a la agricultura comercial y de exportación. Solo 
tres cultivos de este último tipo, algodón, caña de azúcar y 
café demandan más de la mitad (56,2%) del mercado regional, 
el resto se utiliza fundamentalmente en cereales 18,8%,fru-
tales 13,9% y raíces y tubérculos 8%. El uso en oleagino-
sas, hortalizas y leguminosas es mínimo, 0,6 1,0 y 0,9 res^ 
pectivamente. En cuanto al tipa de pesticidas , el 49% co-
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rresponde a insecticidas, 27% a herbicidas y 24% a fungicidas. 
Esta proporción de uso regional es variable a nivel de países 
por todos los factores que afectan la demanda. Así en Chile por 
ejemplo, la mitad de las ventas corresponde a insecticidas,ca-
si un cuarto a fungicidas, 16% a herbicidas y 7% a acaricidas, 
empleándose además nematicidas y fitoreguladores. 

Para configurar la estructura de demanda por pesticidas en una 
región o país es necesario conocer el peso relativo en la es-
tructura productiva de los distintos rubros, la técnica pro-
medio que se emplea y la demanda unitaria de cada rubro por 
distintos pesticidas. Esto junto al costo unitario de cada 
ingrediente activo configura la participación porcentual de 
los principales cultivos en el consumo de plaguicidas. 
Ilustrando esta situación se presenta el caso de Colombia y 
sus rubros principales. 

López Cordovez.L, Agricultura y Alimentación,op.cit.p.17. 

109 ODEPA, Estadísticas Agropecuarias 1975-1979 Chile 1979 
p. 369. 
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C U A D R O m 19 

EMPLEO UNITARIO Y PARTICIPACION POR RUBRO Y TIPO EN CONSUMO DE PESTICIDAS 

KG. INGREDIENTE 
INSECT. HERB. 

ACTIVO 
FUNG. 

POR HA. 
TOTAL 

PARTICIPACION PORCENTUAL 
INSECT. HERB. FUNG. 

EN TOTAL 
TOTAL 

Algodón 29,82 1 ,53 0,02 31,37 78,0 17,5 - 47,0 
Arroz 0,28 1,29 0,59 2,16 10,4 45,0 17,7 20,0 
Papa 0,48 - 22,24 22,72 2,5 - 63,5 15,4 
Banano - 2,10 24,63 26,73 - 0,3 11,8 2,6 
Caña Azóc ar 4,27 - 4,27 - 17,0 - 3,9 
Maíz 1,88 0,96 - 2,84 1,5 2,5 - 1,3 
Sorgo 2,38 1,50 - 3,88 3,0 6,5 - 3,1 
Soya 2,54 1,28 - 3,82 2,3 3,0 - 2,0 
Trigo - 1,36 - 1,36 - 2,6 - 0,6 
Otros 2,3 5,6 7,0 4,1 

FUENTE : Mi ni steri o de Agri cu 1 tu ra , Colomb ia, Insumos Agropecuarios 1976, 
op., cit., pp. 46-47. 

Como se ve 78% de los insecticidas son empleados en algodón, 
62% de herbicidas en arroz y caña de azúcar y 63,5% de fun-
gicidas en papa. Esta alta concentración de las necesidades 
en la eliminación de un tipo de plaga i enfermedad en un de-
terminado cultivo, determina que la industria ofrezca produc-
tos cada vez más específicos y que además deben ser mejorados 

o cambiados continuamente pues su uso repetido disminuye su 
efectividad. 
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Lo anterior determina que el número de ingredientes activos uti-
lizados corrientemente sea muy alto, 50 a 60 en insecticidas y 
30 a 40 en herbicidas y fungicidas. Esto mismo a nivel de nombre 
comercial del producto se incrementa notablemente. 

Lo anterior da una idea de lo compleja que es esta tecnología y 
el rol central que tiene en ella la investigación. Para obtener 
un producto se requere efectuar unas-diez mil mezclas y 8 años de 
ensayos, lo que se traduce en un costo de unos diez millones de 
dólares por ingrediente activo que llega a mercado. Este tipo de 
industrias corresponde en cierta medida a lo que Jorge Sóbato 
denomina fábrica de tecnología, pues su producto final, si bien 
es cierto está compuesto generalmente por subproductos del petró-
leo es en lo fundamental tecnología, la que como se sabe es un 
insumo caro y poco transable. Esto se traduce en productos caros 
en su origen y aún más a nivel de productor, este paga general-
mente el doble del precio CIF. 

Los precios han seguido la tendencia de los del petróleo, incre-
mentándose fuertemente a mediados de la década pasada, a modo de 
ejemplo se presenta la variación en el índice de precios de in-
secticidas y fungicidas en Brasil (base 1961/62 = 1)110 

Año 1971 1972 1973 1974 1975 1976 
Indice 2,8 3,1 4,0 6,3 7,6 7,8 

Información más reciente indica que el costo por aplicación 
estaría manteniéndose o disminuyendo. En el caso de herbicidas 
en Chile se observa esta tendencia según se expone a continuación 

Ministerio de Agricultura, Perspectivas de Prod...op.cit.p.39. 
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para tres tipos de cultivo con índices de base 1977 = 100 

Aplicación en •. 1978 1979 1980 1981 
Cerea les 100 99 87 85 
Leguminosas 103 105 100 88 
Remolacha 95 81 82 85 

FUENTE: Departamento Economía Agraria Universidad Católica 
de Chile, Panorama Económico de la Agricultura,Ng 26, 
Enero 1983, p. 15. 

El efecto de las variaciones de precios de estos insumos depende 
de su participación en la estructura de costos de cada rubro y 
de sus relaciones de precios con éstos últimos. Esta particpa-
ción puede ser muy variable entre los rubros, es afectada ade-
más por el nivel tecnológico empleado y puede incluso ser di-
ferente año a año, dependiendo de las condiciones climáticas y 
de otro tipo que inciden sobre la proliferación de plagas y en-
fermedades. Se puede sin embargo estimar en grandes rasgos que 
es alrededor de 10% en cultivos tales como papa, sorgo y soya, 
siendo inferior en otros como trigo, fréjol y maíz y mayor en el 
caso de rubros como arroz y algodón. 
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c. Características de la Oferta. 

La oferta de pesticidas a nivel nacional estó generalmente 
en sucursales locales de las transnacionales que conforman 
la industria, las que comercializan además los productos de 
aquellas que no tienen representante local. El método corrien-
te de operación es la importación de la materia prima y pos-
terior dilución del ingrediente activo mediante adición de 
solventes en los líquidos y materias inertes como talco y 
caolín en los sólidos. Posteriormente se envasa y distri-
buye. Los canales de distribución operan con mós o menos 
la mitad de las ventas, caso Colombia y Chile, siendo la 
otra mitad vendida directamente a grandes compradores. 
Estas firmas consideran fundamental la asistencia técnica 
a los clientes, para ello cuentan con equipos de profesio-
nales destinados a evitar mal empleo del producto que pue-
de repercutir en menores ventas futuras. Ilustrando este 
aspecto se presentan las principales firmas que operaban 
en Chile en 1982, las representaciones que tenían, el por-
centaje del mercado que abastecen y el número de ingenieros 
agrónomos con que contaban en sus equipos de asistencia téc-
nica. 
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CUADRO Ne 2 0 

% Mercado Firmas Representaciones NQ Ings. Agrs. 

22 Bayer Sumí tomo-Versica1-
Philip Duphar 12 

16 Ciba-Geigy Union Carbide 4 
16 Ani lquímica Chevron-ICI 6 
16 Anasac Dow Chemical-Rhom y Hass 2 
12 Shell Dupont 8 
8 

• 

Hoechst FMC-Stanffer-Sandoz 5 

FUENTE = Investigación Directa. 

4.2.3. Insumos Químicos y Economía Campesina 

Estructuras de oferta como la expuesta, están.destinadas a 
los grandes y medianos compradores, el costo de venta a un 
pequeño productor es prohibitivo medido en relación al vo-
lumen de la compra. Incluso aspectos tales como la presen-
tación del producto están sesgados en dirección al gran 
comprador, normalmente la cantidad mínima envasada es supe-
rior a la necesidad máxima de un campesino. 

Tanto los herbicidas como los insecticidas deben aplicarse 
con pulverizadores para lo cual se diluyen en unos 300-500 
litros de líquido para cubrir uniformemente una hectárea, 
estos volúmenes no pueden ser manejados por un campesino 
sin tractor. A este problema físico se agrega otro aún más 
determinante, sin asistencia téncica adecuada y dada la 
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amplia gama de productos diferentes en cuanto a su dosifi-
cación y condiciones específicas de aplicación, se difi-
culta mucho a un campesino su aplicación en forma óptima, 
e incluso corre el riesgo ya sea de no obtener resultado 
con el tratamiento o lo que es aún peor, perder la cosecha. 
Dos aspectos en relación a la aplicación de pesticidas pue-
den dar una idea del grado de inadecuación que estas tec-
nologías pueden alcanzar en relación al mundo campesino. 
Hay a nivel regional una creciente tendencia a aplicaciones 
por vía aérea, en países como Colombia la mayoría de los 
pesticidas se aplican por esta vía, existiendo casi 300 ae-
ronaves con este propósito en más de 30 empresas de aerofuffli-
gación. Por otra parte las condiciones óptimas de aplica-
ción se han sofisticado a un grado tal, debido a la crecien-
te resistencia de las plagas, que está empezando a ser ne-
cesario el uso de programas de computación para el empleo 
eficiente de productos cada vez más sofisticados, lo cual ha 
dado un mayor auge a la industria de minicomputadores. Dada 
las actuales tendencias, es posible que ésta sea la década 
de los computadores en la agricultura. 

Estas inadecuaciones de tipo general no deben obscurecer otro 
factor que en nuestra opinión es importante, creemos que exis-
te desde el punto de vista de la economía campesina diferencias 
cualitativas entre los pesticidas. Dado el tipo de cultivo 
que preferentemente siembran los campesinos y la tecnología 
que éstos emplean, los herbicidas tienden a reemplazar trabajo 
familiar intensificando el uso de capital, en ese sentido ope-
ran en forma similar a la mecanización; en cambio, los insec-
ticidas y fungicidas tienden a aumentar la productividad por há., 
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siendo su uso irreemplazable por mayor trabajo familiar,en este 
sentido operan en forma similar a los fertilizantes. La inade-
cuación de los herbicidas se acentúa sí, como en el caso de la 
econommía campesina ecuatoriana, ocurre que mas del 70% de los 
campesinos utilizan las malezas para alimentación animal.^^ 

Dadas estas circuntancias es normal entonces que, como es el ca-
so de Chile, el uso de los insecticidas esté generalizado entre 
los campesinos, en tanto los herbicidas tienen un uso mínimo en 
este estrato. En relación a los fungicidas su empleo habitual 
esta limitado a pequeños agricultores especializados en rubros 
tales como la papa temprana, tomates y cebollas, más aún si el 
cultivo se realiza bajo plástico, tendencia que es creciente en 
algunas regiones. 

Las medidas tendientes a adecuar la oferta tecnológica con la 
demanda campesina, en un plano general son las mismas que ya 
se han planteado para el caso de los fertilizantes en relación 
a políticas de precio y crediticias. En el plano específico de 
los pesticidas hay medidas tales como la venta del producto en 
volúmenes de menor tamaño pueden tener efectos significativos, 
más aún si se investiga y difunde métodos de aplicación más sim-
ples y seguros y que no requieran mover grandes volúmenes de 
líquido por hectárea. 

Si la maleza es usada para alimentar ganado,esta necesidad pue-
de suplirse investigando y difundiendo variedades de plantas 
típicas de la economía campesina que sin desmedro de los rendi-
mientos permitan un aprovechamiento más integral de la planta, 

^ ^ Soliz, R. La Investigación como Enfoque de Sist 
op., cit., p. 33 
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por ejemplo, aumentar la calidad nutritiva de la paja de fréjol 
y la caña y hojas de maíz que se usan en la actualidad para a-
limentar animales. 

En cuanto al uso de productos químicos, éstos en el largo plazo 
pueden limitarse mediante su reemplazo por tecnologías blandas, 
ésto puede empezar mediante variedades mas resistentes o de há-
bitos de crecimiento y/o precocidad que limiten el problema de 
malezas por ejemplo, al control mecánico, en cuyo caso la inves-
tigación debe tender además al diseño de herramientas y aperos 
para el trabajo con animales que sean más eficientes que los exis-
tentes. Esto debe coordinarse con difusión de métodos de control 
de malezas simples y de fácil adaptación, tales como rotaciones 
culturales y eliminación de semillas de malezas en los regadores 
cuando los haya. 

En cuanto al control de plagas y enfermedades provocadas o trans-
mitidas por hongos y animales como insectos, ácaros y nemátodos, 
existen actualmente tecnologías blandas de control que se podrían 
adaptar al entorno campesino. Nos referimos a : control físico, 
ya sea mediante trampas o métodos de irradiación. Control bio-
lógico, mediante predatores naturales de las plagas en cuestión 
y control microbiótico, mediante bacterias que secretan toxinas 
dañinas a las plagas. 

Estas tecnologías deben investigarse en estos países, pues en 
los grandes centros de investigación, donde trabajan los mayo-
res expertos del mundo en plagas, no se hace por razones obvias. 

Finalmente, quisiéramos mencionar que en esta categoría de in-
sumos están comprendidos productos químicos que se se emplean 
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para curar enfermedades de ganado mayor y menor, es decir los 
medicamentos. La información existente en esta materia no 
permite una caracterización precisa de estos mercados, sin embargo, 
es posible senaiar q U e estando ligada a la industria far-
macéutica y a la de agroquímicos participa de las característ 
cas generales ya señaladas para esta última en el caso de los 
pesticidas. El uso de estos insumos tiende a estar polarizado 
en las grandes propiedades en el caso de ganado mayor y en las 
explotaciones tipo industrial de ganado menor, planteles por-
cinos y avícolas. A nivel campesino es una práctica que depen-
de fundamentalmente de apoyo estatal y de las campañas tanto 
nacionales como internacionales que se emprenden con objeto de 
erradicar enfermedades en algunas áreas, por ejemplo el caso 
de la fiebre aftosa. 

4.3. Insumos Biológicos 

A diferencia de los insumos anteriores, los biológicos son o-
riginados a partir de material vivo. En lo fundamental com-
prenden vacunas y medios de propagación de plantas y animales. 
Son insumos que en casi su totalidad son generados en el sec-
tor. Si se define la actividad agropecuaria como la domesti-
cación de plantas y animales, la antigüedad en el caso de és-
tos se remonta a la revolución neolítica. 

La propagación de plantas se realiza, dependiendo de la espe-
cie y condiciones, mediante plantas, material vegetativo, se-
millas, o combinaciones tales como almácigo y trasplante y 
plantación e injerto. 
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4.3.1. Los Mercados de Semillas. 

El mercado de semillas puede dividirse en dos catego-
rías de acuerdo al carácter de las empresas que lo 
conforman y al tipo de rubros en que se especializan. 
Ambos aspectos están íntimamente ligados: hay plantas 
para las cuales es posible investigar, desarrollar y 
comerciar nuevas variedades, obteniendo beneficios 
económicos con esta operación, en tanto hay otras en 
las que estos beneficios no pueden ser retenidos por 
la empresa ya que realizando operaciones de investi-
gación y desarollo genera solamente una externalidad 
positiva de tipo social. Como es fácil de suponer, 
el primer tipo de semillas tenderá a ser desarrolla-
do por empresas privadas y el segundo, en el mejor 
de los casos, será responsabilidad del Estado u orga-
nismos, sin fines de lucro. 

Las empresas pueden obtener beneficios económicos de 
la investigación en este campo cuando les es posible 
incorporar anualmente en el precio de venta, los cos-
tos incurrido y la utilidad esperada de esta activi-
dad. Ello es posible solamente en aquellos cultivos 
donde se puede obtener híbridos, los que como tales 
no transmiten sus características fenotípicas, y el 
agricultor entonces debe recurrir al mercado para 
satisfacer sus necesidades, es el caso de rubros de 



granos tales como maíz, sorgo y girasol y hortalizas tales 
como tomates, cucurbitáceas y otras. Hay otros cultivos en 
que esta operación es posibilitada por el hecho que la uti-
lidad que da el cultivo no se obtiene de su producción de 
granos, como es el caso de la mayoría de las forrajeras de 
pastoreo y verduras tales como arvejas y maíces dulces pa-
ra consumo en verde. 

Las empresas que estén en estos mercados, sobre todo en el 
caso de los híbridos, presentan en cierta medida las carac-
terísticas generales descritas para las denominadas fábricas 
de tecnología, sus laboratorios y casa matrices se encuentran 
generalmente en E.U.A. u otros países desarrollados,utilizan 
los mismos sistemas de mercadeo que las agroquímicas y están 
en proceso expansivo dentro de la región. Participan de es-
tas mismas características empresas que se dedican a la ven-
ta de material genético de animales y frutales para plante-
les y huertos altamente tecnificados, por ejemplo la indus-
tria avícola y las plantaciones con patrones enanisantes. 

Contrariamente a este caso existen otras especies vegetales, 
de polinización abierta, que no presentan diferencias entre 
el grano-consumo y el grano-semilla, tales como trigo, arroz 
y muchas legumbres, en las cuales, dado que no es posible 
retener los beneficios, el sector privado no está interesado 
en desarrollar nuevas variedades, en estos casos lo hacen 
entidades sin fines de lucro nacionales o internacionales, 
limitándose el sector privado a participar en aquellas fases 
del proceso en las que es posible obtener utilidades, ésto 



es en la multiplicación del material genético y en su comer-
cialización. En este tipo de productos, que incluye ademas 
rubros tan importantes como la papa, el agricultor es menos 
dependiente del mercado, pues siempre tiene la alternativa 
de autoconsumo, ya sea directo o mediante intercambio con 
otros agricultores, situación que cobra especial importan-
cia si no existe apoyo financiero adecuado. 

Las características reseñadas determinan que en estos mer-
cados la participación del Estado es fundamental, sin em-
bargo pocos países en la región cuentan con programas nacio-
nales de semillas o con un abastecimiento adecuado de las 
mismas. Hay casos como el de Chile en el que habiendo teni-
do un sistema institucional más o menos adecuado, éste ha 
desaparecido después de ser traspasado a la empresa privada, 
lo que indica que la labor social del Estado en esta materia 
no debe soslayarse. Por otra parte, si existen los organis-
mos públicos relacionados con el tema, falta que se incorpo-
ren a un sistema coordinado que permita alcanzar a todo el 
territorio y usuarios con las variedades aconsejables en ca-
da caso. La región cuenta en general con variedades mejora-
das de semillas para diversos cultivos alimenticios, las que 
han sido introducidas, ensayadas y adaptadas a las condicio-
nes locales por diversas estaciones experimentales, sin em-
bargo, éstas no llegan al productor rural en cantidades su-

i i o 
ficientes como para afectar la producción , ésto se debe 
sin duda a que esta fase del proceso ha sido tomada por la 
empresa privada la que por su naturaleza restringe sus acti-
vidades a los rubros, localidades y agricultores que le per-
mitan obtener el máximo beneficio a un mínimo costo. 

1 12 CEPAL, "25 Años , cp., ci t., p„ 76. 
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Todo lo anterior determina que la situación de estos mercados 
en la región sea bastante heterogénea, aunque se presentan 
algunas tendencias generales explicables en gran medida por la 
naturaleza de los rubros y agricultores involucrados. En ge-
neral en el caso de rubros ligados a la agroindustria las se-
millas controladas de calidad son ampliamente usadas. En el 
otro extremo estó el caso de rubros ligados a la agricultura 
tradicional y campesina o aquellos que no se han desarrollado 
tecnológicamente pues no son útiles a la agroindustria ni a 
las condiciones de los países desarrollados; es el caso del 
fréjol, papa, yuca y otros. Se puede distinguir además un 
grupo compuesto por maíz, arroz, forrajeras, hortalizas,que 
presenta un nivel de uso de semillas mejoradas intermedio en 
relación a los otros dos. Cabe destacar en este punto el he-
cho que hemos empleado para comparar la semilla controlada y 
mejorada, pues las semillas certificadas/son útiles como indi-
cador tecnológico ya que en el caso de semillas de marca en 
rubros tales como: maíz, sorgo, alfalfa, hortalizas, etc., és-
tas no son certificadas y sin embargo presentan alta calidad. 

El nivel de uso de semillas mejoradas es variable entre paí-
ses pero mantiene en general la tendencia señalada. 
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C U A D R O NS21 

PORECENTAJE DE USO DE SEMILLA MEJORADA EN ALGUNOS RUBROS 

Sem illa Brasi1 Grupo Andino Costa Rica Chile 

Algodón 4ó 94 100 -

Soya - 83 95 -

Sorgo - 99 100 -

Ar roz 55 58 55 43 
Maíz 47 36 24 63 
Trigo 97 15 26 26 
Papa - 8 1 17 
Fréjol 4 3 3 16 

FUENTE : Viristerio de Agricultura Brasil: "Per spe:c. ti vas de ...., 
op., cit., p. ¿8. 

- Grupo Andino : Situación del Sector. . ...,op.,ci t. , p. 148. 
- OPSA Dignóstico del Sector Agropecuario Costa Rica, 

p - l 3. 
- Universidad Católica de Chile : Panorama Económico de la 

Agricultura, N2 24, p.27. 



- 125 -

Nuevamente observamos las mismas tendencias anotadas para ios 
otros insumos tecnológicos, si bien éstos abarcan todo el es-
pectro de cultivos, regiones y agricultores, tienden a concen-
trarse todos en ciertos puntos, io que contirma , por una par-
te, el carücter complementario ae ios insumos, y por otra el 
erecto consentrador del modelo tecnoiogico. 

A estas características generales de la demanda tiende a ade-
cuarse la orerta, ia que debe tomar en consideración ademas 
que las semillas son una demanaa derivaaa y por io tanto de-
pende de las expectativas ae precios de los direrentes produc-
tos, las que afectan las decisiones de siembra ae ios agriculto-
res. En general las expectativas de siembra constituyen para 
ei productor de semillas una incógnita y permanentemente hay 
excesos de OTerta y demanda en distintas semillas. El proble-
ma se agrava pues al tratarse ae un producto vivo, es pereci-
óle, asi en ios trópicos húmedos el almacenamiento requiere 
ae instalaciones con atmósfera controiaaa. Por otra parte hay 
cambios en la estructura de proauccíón que no son circunstan-
ciales, sino que tienen el carácter ae tendencia en el largo 
plazo, por ejemplo, en Chile aurante los Ultimos años ha habi-
do: dec i ir,ación en las siembras de trigo e incremento en las de 
fréjol con lo cual la demanda por semilla de trigo ha dismi-
nuido en 40% en seis anos, en tanto la de fréjol se ha in-
rementado en la misma proporción. Esto afecta desde luego 
a las empresas especializadas en determinado tipo de semilla. 

Factores como las señaladas determinan que ios productores 
tiendan a limitar ei riesgo de pérdidas a un mínimo, por ello 
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los centras de producción de semillas se encuentran en los mismos 
sitios que los mejores centros de consumo, evitándose en general 
cubrir lugares alejados o de difícil acceso, todo lo cual tiene 
importantes consecuencias para la disponibilidad de semillas de 
calidad en el sector campesino. 

En relación a los precios de este insumo hay que distinguir dos 
situaciones: en el caso que la semilla sea de autoconsumo, siem-
pre la relación de precios insumo-producto será la misma e igual 
a uno. En el otro extremo, si en el costo de la semilla hay un 
alto componente de investigación, transporte y comercialización 
y utilidades, la relación de precios insumo-producto participa-
rá de un deterioro similar al de los términos de intercambio del 
sector con el resto de la economía. Por otra parte es importan-
te la participación de este item en el costo total del cultivo, 
hay rubros como la papa en que este factor es determinante y o-
tros como ciertas hortalizas en que es mínimo. Todo esto contri-
buye, junto a los factores senaiaaos anteriormente a que el em-
pleo de semillas mejoradas sea un problema de difícil definición 
mediante un número limitado de variables. 

Dentro de las tendencias generales en estos mercados, hay una de 
creciente importancia, nos referimos a la penetración en la re-
gión de transnacionaies, fundamentalmente productoras de híbri-
dos, las que aprovechando las condiciones agroecológicas y espe-
cialmente el bajo costo de mano de obra, utilizan los recursos 
locales para obtener sus semillas, las que después son comercia-
lizadas de acuerdo a las necesidades globales ae estas empresas, 
tn Chile, por ejemplo, operan empresas de E.U.A., tales como 
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Petoseed y Asgrow en ei campo hortícola lesta última inte-

grada al grupo químico Up-John;, ios mundialmente conocidos 

productoras de maíces como íracy y otras que tienen casas 

matrices en Europa, como Serviceres ^luis ana Groot, Ho-

landa). Paradojalmente las mismas condiciones favorables 

para la producción de este insumo inciden en ei estanca-

miento de la calidad aei proaucto final y dificultan la 

introducción ae variedades y especies mejoradas en varios 

cultivos. Los productores en muchas ocasiones obtienen su 

semilla a partir de ias plantas que ellos estiman mejores, 

lo que junto ai bajo nivel de exigencia de la demanda y a 

ios deficientes mecanismos de comercialización, afectan ne-

gativamente ias posibliaades de expansión de esta activi-

dad. 

4.3.2. Los Mercados de Semillas y la Economía Campesina 

Keterente a la adecuación de estos mercados a la demanda 
campesina hay que señalar que este mercado está aún mds ses-
gado que otros en dirección de la agricultura empresarial. 
Al elegir una semilla se está optanao no solo a suplir cier-
ta demanda de producto final, sino que además se determina 
el nivel tecnológico que se empleará. Aún cuando el campesi-
no tuviera acceso a las mejores semillas, no puede obtener 
los beneficios de su uso, pues éstos están condicionaaos 
a un nivel tecnológico que implica ei uso de recursos natu-
rales y financieros que están fuera de sus posibilidades. 

La solución ae esta inadecuación es fundamental, pues este 
factor determina ia tecnología y el nivel de uso ae otros 
insumos, y por lo tanto debe hacer parte de una definición global. 
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de lo que se necesita en relación al problema tecnológico campesi-
no. Mientras ello no ocurra la economía campesina accederé par-
cialmente a las semillas mejoradas en los casos que su uso impli-
que un tipo de agricultura adecuado a su sistema de vivir y proau-
cir. Es el caso de varias hortalizas, por ejempio, las que están 
generando una gama de campesinos semiespeciaiizados en suplir al-
gunos mercados (ios conocidos cinturones hortícolas y agriculturas 
especializadas en tomates, cebollas, ajos, etc., en determinadas 
áreas). 

En ei largo camino que hay que recorrer hacia la solución del 
problema tecnológico campesino es mucho más importante que la 
dimensión del problema, el partir en la dirección correcta, tn 
cierta medida esto ya se ha iniciado, las experiencias en Ecua-
dor mediante el programa KlP, el que entre otras metas pretende 
la adaptación de variedaaes a lo realidad local, de modo que si 
lo usual es el cultivo asociado frejol-maiz, se debe mejorar va-
riedades que expresen su potencial productivo asociadas, y si 
esto se da dentro de un sistema aeterminado, se debe actuar dentro 
de ese sistema sin ideas preconcebidas de lo que es mejor o peor, 
lo fundamental es escuchar la demanda campesina y no adecuar és-
ta a la oferta imperante. Ei caso de la papa en la zona andina 
es aleccionador, el uso de semilla mejorada se incrementa constan-
temente en la medida que las semillas son adaptadas a las condi-
ciones locales por estaciones experimentles enclavadas en éstas. 
Dede luego en un área tan extensa, donde habita la economía cam-
pesina más importante de ia región,y sujeta a ias variaciones 
impuestas por ios distintos pisos ecológicos, la investigación 
y adaptación de variedades es una tarea gigantesca, pero como 
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señalóramos anteriormente, lo importante a nuestro juicio es que 
se está en la dirección correcta y no ia magnitud ae ia tarea. 
Lo primero es un cambio cualitativo, otra actitud, un enfoque 
aiferente, revalorizar la economía campesina. Los frutos de ésto, 
como en cualquier otra actividad de investigación son imposibles 
de determinar a priori, pero sin duda serán importantes, pues el 
potencial de desarrollo es mayor en la medida que mós lejos se 
está del óptimo aicanzable. 

4.3 .¿ . insumos Biológicos Pecuarios 

Para terminar, quisiéramos señalar que al analizar ios mercados 
de insumos tecnológicos, el investigador tropieza con un graao 
creciente de deterioro en la cantidad y calidad de ia informa-
ción existente, en la medida que se pasa de ias tecnologías me-
cánicas a las químicasy ae éstas a las biológicas, sienao en 
esta Oitima etapa, y particularmente para ei caso pecuario, mu-
cho más escasa, parcial e inconsistente que en las anteriores, 
ello ha impedido en esta oportunidad un análisis mós exhaustivo 
de las tecnologías biológicas a nivel pecuario. ts posible se-
ñalar, sin embargo, que las diferencias entre economía empresa-
rial y campesina son aún mayores en este caso que en el agríco-
la, situación que se polariza aun más para el caso de determi-
nados rubros, tales como puercos y aves en los que la tecnolo-
gía moderna ha logrado una casi total artificialización, en tanto 
a nivel campesino estos animales viven generalmente ae 1o que 
obtienen directamente del medio y de subproductos de la economía 
familar. En el caso de bovinos, las mayores diferencias se dan 
en el rubro lechería y engorda confinada ae novillos, tanto por 
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razones obvias de escala como por ios niveles de sanidad, nutri-
ción, manejo y tecnología en general, lo que se explica en par-
te porque para una economía empresarial ei vacuno es una inver-
sión sujeta a determinada rentabiiiaad que es función de la pro-
ductividad y del monto de capital comprometido en cambio, a ni-
vel campesino, generalmente es una especie de seguro o precau-
ción ante eventualidades, y en ese carácter es mas importante el 
valor de liquidación que la productividad,. Es interesante se-
ñalar que la presencia de este seguro está asociada a la mayor 
o menor posibilidad de incurrir en algunos riesgos, y por lo 
tanto, cambios tecnológicos a nivel agrícola, son por esta vía, 
aependiente de la cantidad de animales que el campesino posee. 

Lo anterior permite señalar que la demanda campesina por insu-
mos veterinarios tenderá a encauzarse principalmente hacia a-
queilos que inciden sobre la tasa de mortalidad. Dada ia es-
tructura, principalmente privada, de ia oferta tecnológica en 
este campo, el Estado deberá asumir esta acción asistencial para 
posteriormente intentarse algunos cambios en las variables gené-
tica, nutricional, manejo y producción. 
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F. CONCLUSIONES 

Habiendo analizado las características más resaltantes de los 
mercados de insumos tecnológicos y confrontando éstas con la 
forma de vivir y producir que presenta la economía campesina, 
surge como conclusión que este estrato adopta nuevas técnicas 
en forma parcial y con más lentitud que el resto de los pro-
ductores. 

La tesis central del trabajo es que este escaso dinamismo en 
la adopción se debe a que la oferta de nuevas tecnologías es 
generalmente inadecuada a las necesidades que presentan los 
campesinos, dado que estas tecnologías son la expresión de un 
estilo de desarrollo cuyas características son muchas veces 
incompatibles con la realidad de la explotación familiar. 

La incompatibilidad se debe a que el estilo de desarrollo y 
su expresión tecnológica se originan en sociedades tecnoló-
gicas avanzadas y son por lo tanto coherentes con ese medio. 
En esas realidades la producción agropecuaria ha evoluciona-
do hasta ser en la actualidad un proceso en el cual el recur-
so natural es un substrato donde una serie de productos in-
dustriales son transformados en insumosde otras industrias, 
lo que se realiza con uso intensivo de capital y energía y 
muy poco trabajo, considerándose este último factor como o-
tro insumo más del proceso. Los efectos sociales y ecológi-
cos adversos, no son considerados. Todo lo cual implica un 
alto grado de artificialización del sistema, lo que crea nue-
vos problemas que son solucionados generalmente con mayores esfuerzos 
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de artificialización. En este contexto la investigación se en-
cauza a la búsqueda de técnicas que permitan el logro del máxi-
mo de utilidad pecuniaria para la empresa, ésto requiere estan-
darizar y controlar las variables involucrada?, disminuyéndose 
así la variabilidad inherente a los procesos biológicos. 

Procesos de este tipo son esencialmente diferentes de los que 
caracterizan a la agricultura campesina, ésta persigue otros 
objetivos con medios distintos. El horizonte temporal de la 
economía familiar es más amplio del que contemplan los cálcu-
los de rentabilidad privada y su dotación relativa de factores 
es opuesta a la que tiene implícita el modelo modernizante»in-
cluso las sustituciones entre los factores son diferentes en am-
bos casos. El marco socio-cultural no es común, valorándose en 
forma distinta el entorno físico y humano del proceso producti-
vo. Todo ésto determina que las tecnologías óptimas no sean las 
mismas en ambos casos y que los avances técnicos sean solo par-
cialmente adoptados por el mundo campesino. 

De esta contradicción general derivan en gran medida los distin-
tos grados de inadecuación que presentan los mercados de insumos 
tecnológicos y la demanda campesina, siendo el caso de los insu-
mos mecánicos el más evidente. Por difinición la mecanización de 
procesos tiende a reemplazar trabajo humano, aumentando su pro-
ductividad, mediante mayor uso de capital: ésto es válido tanto 
para herramientas y máquinas, como para computadoras. Siendo el 
trabajo familiar el recurso más abundante de la economía campesi-
na y el capital el más escaso, la sustitución que esta tecnología 
provee es inconsecuente con esta realidad, más aún si se conside-
ran las condiciones de tamaño, topografía y estructura productiva 
típicas de este medio. 
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Lo anterior nos lleva a concluir que en el caso de la economía 
campesina se seguirá empleando una tecnología no mecanizada. 
Incluso en el caso que se adptara la mecanización a las condi-
ciones físicas de la propiedad familiar, su adopción está limi-
tada por factores económicos, el acceso al capital necesario 
para su adquisición y operación y lo que es más importante, por 
la capacidad de empleo remunerado para el trabajo reemplazado. 
En tanto el costo de oportunidad del trabajo familiar sea bajo 
no habrá alicientes económicos para su reemplazo dentro del pro-
ceso productivo. 

En función de lo expuesto nos parece adecuado sugerir que la in-
vestigación en este campo debe tendera desarrollar tecnologías 
en las que se considera como datos del problema la existencia 
del hombre y animales como principales fuentes de potencia y que 
tiendan a hacer más eficiente el proceso productivo, con escasa 
expansión en el uso de capital. En este sentido aparece como 
primer paso necesario el mejorar las tecnologías actualmente en 
uso, mediante el empleo de nuevos materiales, diseños y métodos 
de trabajo, tarea en la cual se deberá trabajar junto a la rea-
lidad campesina, estudiando en el terreno mismo en que se apli-
carán finalmente las innovaciones que se propongan. 

Las soluciones que pueden surgir en este plano, no se pueden 
prever, sin embargo, es posible suponer que serán importantes, 
pues pequeños cambios en este campo traen consigo aumentos de 
eficiencia apreciables, es el caso por ejemplo, del cambio de 
ruedas macizas a neumáticos con rodamientos para los carros 
de tipo animal, casos como éste pueden multiplicarse y contri-
buir finalmente al diseño de una nueva tecnología mecánica. 
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Referente a los insumos químicos es conveniente separar para el 
análisis fertilizantes de pesticidas y dentro de éstos Oltimos 
a los herbicidas del resto. 

Los fertilizantes se emplean para incrementar la productividad 
del suelo, de modo que en cierta medida es una tecnología ahorra-
dora de tierra a cambio de un mayor uso de capital, en ese sen-
tido su empleo es compatible con el sistema de economía familiar 
caracterizado por un recurso natural escaso y de inferior calidad. 
La principal restricción que se presenta en este campo es de tipo 
económico pues desde el punto de vista técnico su utilización no 
presenta complejidades especiales. 

Lo anterior hace suponer que se podría lograr una mayor adecuación 
entre la oferta de fertilizantes y la demanda campesina si se di-
seña y aplican políticas tendientes a estabilizar las relaciones 
de precios insumo-productos de modo que se minimice el riesgo, 
junto a ésto se haría más accesible esta tecnología si se conta-
ra con apoyo crediticio y con una oferta de fórmulas más concentra-
das y apropiadas a los cultivos típicos de este estrato. En el 
mediano y largo plazo será necesario sin embargo, investigar y adop-
tar tecnologías blandas de fertilización, pues el alto consumo de 
energía implícito en el empleo actual no es posible que siga por 
mucho tiempo más. Desde luego esto implica también que las actua-
les variedades, seleccionadas por su capacidad de respuesta a la 
fertilización, deberán reemplazarse por otras apropiadas a las nue-
vas técnicas. 

Para el caso de los herbicidas se constata que su aplicación en el 
caso de los cultivos escardados , típicos de la economía campesina, 
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presenta cierto grado de inadecuación con la explotación de 
tipo familiar, ya que ésta, dado sus rubros y ia organiza-
ción del trabajo en su interior, soluciona sus problemas de 
malezas mediante control manual. En este contexto los her-
bicidas actúan reemplazando trabajo y expandiendo el uso de 
capital, es decir, en el mismo sentido de incompatibilidad 
que presentan las tecnologías mecánicas en relación a la eco-
nomía campesina. 

Por otra parte, ataques de insectos, hongos, ácoros, etc.,que 
en ciertas especies es indispensable controlar si se intenta 
obtener una productividad mínima, es necesario hacerlo con 
productos químicos que son i reemplazables por trabajo humano, 
de modo que estos productos aumenten la producitivdad a cam-
bio de un mayor uso de capital y trabajo, es decir en este 
sentido actúan en forma similar a los fertilizantes y su uso 
no es esencialmente incompatible con la economía campesina. 

En función de lo espuesto pensamos que la demanda campesina 
por pesticidas seguirá favoreciendo a los productos más com-
patibles con su dotación relativa de factores y tipo de agri-
cultores, tales como insecticidas, fungicidas y acaricidas, 
demandándose en cambio, en menor medida herbicidas. 

Para adecuar en mayor medida la oferta de estos agroquímicos 
a las necesidades del sector hay que considerar, además de lo 
expuesto, aspectos que se relacionan con la accesibilidad que 
tienen los campesinos a estos productos. Nos parece que los 
agroquímicos son cada vez más especializados y numerosos,difi-
cultándose en forma creciente su uso eficiente, así además 
de las consideraciones económicas de tipo general expuestas 
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para el caso de los feti 1 izantes, es necesario en este caso inves-
tigar y proponer medios que faciliten la aplicación, lo que va des-
de detalles tales como envases mós pequeños hasta métodos de apli-
cación que no impliquen movilizar grandes volúmenes de diluciones. 

En el mediano plazo la investigación debiera tender a reemplazar 
el control químico por tecnologías menos alteradores de los eco-
sistemas, tales como el control biológico y la selección de líneas 
resistentes a los ataques, especialmente para el caso de rubros 
típicos de la agricultura campesina. 

En relación a los insumos biológicos, especialmente semillas, con-
viene distinguir los casos en que se puede obtener beneficios pri-
vados de la investigación de aquellos en que ésto no es posible, 
pues ello determina que en estos últimos sea fundamental la parti-
cipación del Estado. La economía campesina en general explota 
rubros que requieren de esta participación en forma de investiga-
ción y adaptación de variedades a las condiciones típicas.de estas 
explotaciones. El papel del Estado es entonces indispensable en 
este campo, mós aún si se considera que al elegir una semilla se 
está optando en cierta medida por una determinada tecnología, si-
tuación que debe considerarse al momento de definir la investiga-
ción. 

En el caso de los rubros pecuarios se distinguen las tecnologías 
químicas, tales como los medicamentos, asimilables en su trata-
miento al caso de los pesticidas, de las tecnologías biológicas, 
asimilables en los aspectos relacionados con la propagación, a los 
mercados de semillas. En ambos casos estos mercados son inadecua-
dos a las necesidades campesinas. 
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Esta inadecuación se debe a que la diferencia entre la tecno-
logía comercial y campesina es notable en este campo, espe-
cialmente en rubros tales como el avícola y porcino que en la 
explotación moderna tienen un carácter casi industrial, ésto 
mismo se presenta, aunque en menor grado con la explotación 
bovina, especialmente lechería. 

En estos casos visualizamos la acción estatal como fundamental 
en los aspectos de sanidad y medidas conducentes a disminuir 
las tasas de mortalidad animal. En cuanto a los factores de 
manejo, éste es un tema que debe ser estudiado, ya que en la 
explotación familiar el rubro pecuario se inserta en forma 
especial, el ganado complementa y apoya a la agricultura, ya 
sea utilizando subproductos de ésta, o bien contribuyendo a 
su estabilidad al servir como seguro ante imprevistos;estos 
aspectos que le confieren un carácter diferente al de la ex-
plotación comercial, deben en cierta medida estar condicio-
nando las prácticas de manejo y por lo tanto, hay que consi-
derarlos entre los factores a investigar. 

Para terminar, quisiéramos resaltar el hecho que, tal como se 
desprende de las conclusiones, la economía campesina se inserta 
sólo tangencialmente en el modelo tecnológico vigente, presen-
tando distintos grados de adecuación a los diferentes mercados 
de insumos. Este hecho en si mismo expresa la necesidad de in-
vestigar un modelo tecnológico alternativo, el que debiera con-

ducir en definitiva a una oferta de tecnologías cuya expresión 
en los distintos mercados de insumos fuera coherente con las de-
mandas que presenta este sector. 
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